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Bueno será meditar sobre ello.

Hay que rendirse á la actualidad, y,
aun á trueque de poner en riesgo la in-
dispensable amenidad de los periódicos,
insistir en lo discutido sobre táctica so-
cialista en el interesantísimo y ejemplar
congreso de Amsterdam.

La disposición intransigente de Gues-
de y sus afines provoca acres censuras
del mundo burgués, y, por lo que á nos-
otros importa, las declaraciones de Igle-
sias son condenadas con severidad y se-
ñaladas como prueba de torpeza polí-
tica.

SOCIJLX.ISXJL

SOBRE LA TÁCTICA
Si su labor en ellos es de mera crítica

del capitalismo, caerán en una esterili-
dad punible ó en la graciosa incongruen-
cia de los que para desacreditar el régi-
men parlamentario se creen obligados á
prestarle constantemente las preferen-
cias de su pensamiento y las ingeniosi-
dades de su palabra. Y si, como es natu-
ral, emprenden tareas más fructíferas,
habrán de adoptar en cada instante la
posición que juzguen más conveniente,
discutiendo y votando, facilitando ú

mento que ponen el pie en Concejos y
Parlamentos?

grama para ahora y para siempre, aquí
y en todas partes?

Creo que no. La defensa del pobre ha
pasado de la peroración á la ley, de la
asamblea al gobierno. Ei socialismo, en
todos los pueblos cultos, hace sentir su
influencia sobre la marcha de la políti-
ca. Y esto se ha logrado, no por amor á
los humildes (que no consiente tales lin-
dezas nuestro egoísmo ingénito), sino
por la presión que han ejercido los so-
cialistas sobre los Poderes públicos.

Tal presión puede dejarse sentir de
dos maneras: ó con la revolución por la

Ángel OSSORIO y GALLARDO

A tal evolución deben irse preparando
los colectivistas de todos los pueblos,
gradualmente, sin abdicaciones de cri-
terio, pero también sin prevenciones
sistemáticas. Con tal propósito, debe ir
educándose el proletariado para su pro-
pio beneficio. Aunque hoy sean explica-
bles, y hasta plausibles, ciertas intransi-
gencias, no deben mantenerse perdura-
blemente, porque no es cosa de que tan-
tos y tantos ideales de bienandanza, tan-
tas y tan justas reivindicaciones como
encierran los llamados programas mí-
nimos se esterilicen, ni siquiera se re-
trasen en su aplicación por prejuicios
similares del odio ó por afeminado te-
mor al giié dirá'».

Claro es que todo esto ha de hacerse
con diversa medida en cada país, según
la importancia política que en él alcance
el socialismo. Sería risible hablar de mi-
nistros socialistas en pueblos como Es-
paña, donde todavía no han llegado á te-
ner representación parlamentaria. Pero
es igualmente absurdo rechazar apriori
la idea con relación á naciones donde el
socialismo constituye una fuerza legis-
lativa.

Cuando no se puede derribar el edifi-
cio para construir de nueva planta (y
esto en materia social no es posible nun-
ca), debe consentirse en repararle para
que subsista y se mejore.

ingerto y aborrece la tala. Con ella no
ha ido perdiendo nada el proletariado.

Ahí están, para demostrarlo, las leyes
de accidentes del trabajo, de protección
á la mujer y al niño y de descanso do-
minical, los sindicatos profesionales, las
Cajas de seguros, la municipalización de
servicios, toda esa gran masa de buenas
obras que en pocos años—casualmente
desde que los socialistas participan más
ó menos de la vida política — han ido
acercando la Humanidad á la justicia y
al bien.
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Profesora doctísima de la Escuela Normal Central de Maestras, une ci su esplendida hermosu-
ra el talento y la ilustración más vasta. Escritora de verdadero mérito, ha publicado novelas tan
interesantes como la premiada por la Casa fíenrich, Emprendamos nueva vida,y como los Cuen-
tos del sábado, editados en Suiza, y en periódicos y revistas ostenta continuamente los frutos de su
pluma, fia cultivado tan diversas aptitudes y con tan lisonjero éxito, que después de obtener elpremio
extraordinario del bachillerato, con un trabajo literario comparativo de Galdós y Pereda, cursaba
la carrera de Farmacia con brillantez yse hacía maestra, alcanzando ruidosos triunfos en oposi-
ciones reñidas.

¿A qué, pues, establecer distinción en-
tre unas y otras funciones políticas? Un
detractor de Jaurés que aspirase á me-
jorar la administración municipal de su
pueblo, no repararía en solicitar una
modesta acta de concejal pero se indig-
naría si alguien le brindase las podero-
sas atribuciones del alcalde.

obstruyendo, entorpeciendo ó auxilian-
do... prestando, en suma, la savia de sus
fuerzas á esta organización de que abo-
minan.

Ni hay por qué aterrarse de prestar sa-
via nueva á organismos caducos. La te-
rapéutica moderna concede singular im-
portancia á los reconstituyentes.

Esa prestación, esa supuesta solidari-
dad con la burguesía es sencillamente ei
espíritu de la vida moderna, que ama el

Pero todo esto, que explica la actitud
de Iglesias y el pencar de su partido en
el día de hoy, ¿puede constituir un pro-

Y conste que nada tengo de socialista.

Ciertamente no. En primer lugar,
porque honradamente cree que el pro-
cedimiento es cosa esencial en la lucha
de clases. Ydespués, porque Pablo Igle-
sias, hombre de clarísimo entendimien-
to y conducta austera, de corazón noble
y fe viva, de abnegación invencible y
perseverancia incomparable, sabe que
en España se ha usado constantemente
el nombre del pueblo como pabellón
encubridor de todas las ambiciones y
banderín de todas las concupiscencias;
sabe que, de concesión en concesión,
cuando no de prebenda en prebenda,
los hombres públicos han abandonado
la causa de los humildes para acudir á
la defensa de su conveniencia personal;
sabe que eon todo esto se ha enseñorea-
do del país un terrible escepticismo,
peste moral que asóla las naciones en
que acampa; sabe que si ese escepticis-
mo cundiese entre los socialistas, ello
bastaría para imposibilitar las más mo-
destas conquistas económicas, mil veces
más arduas y peleadas que las políticas:
y como sabe todo esto y lleva en sus ca-
nas la experiencia de muchos años de
apostolado, comprende que el día que
los hombres fiaqueen en los procedi-
mientos, el proletariado desconfiará de
la doctrina y sucumbirá al desengaño ó
se abandonará al anarquismo.

De aquí su resistencia á todo trato con
el capitalismo. De aquí su absoluta ca-
rencia de ductilidad. De aquí su línea
de acción, que va desde las cumbres de
la fe hasta las llanuras de la terquedad.

Mas ¿á qué^ argumentar? La realidad
oí'reco por sí sola el mejor discurso.
Siendo Iglesias quien es y como es, to-
davía constituye artículo de fe para una
gran parte de la sociedad española que
el veterano propagandista del marxis-
mo es un vividor que, á la sombra de
un credo que no le importa, y al ampa-
ro de la estulticia de sus secuaces, vive
como un Vanderbilt, ó poco menos.

Don Fulano le ha visto con suspropiios
ojos comer en Lhardy. Don Mengano
ha viajado con él en sleepmcj. A don
Perengano le consta, le consta positiva-
mente que vive holgando, que el parti-
do le paga una pensión opulenta, que
fuma magníficos cigarros, que apenas
camina á pie...

Pues si al cabo de los años y de los
hechos, Iglesias no ha logrado hacerse
conocer, ¿será en él imperdonable la ne-
gativa de transigir?

Hagamos justicia. Más que á la virtua-
lidad del dogma— antes sentido que com-
prendido por el proletariado—se debe
al desinterés, á la circunspección y á los
sacrificios de Iglesias el desarrollo del
partido socialista español, garantía del
orden hoy, quizás innovador saludable
mañana, estímulo para los buenos siem-
pre...

¿Es caprichosa é infundada esa acti-
tud del ilustre delegado español? ¿Res-
ponde sólo á una insensata obcecación
de su criterio?

¿Qué lógica hay en esto? ¿Pues no ad-
vierten el mismo peligro desde el mo-

Del primer sistema no se ocupan hoy
los socialistas. Al segundo se acogen.
Pero después de aceptarle establecen en
él los adversarios de Jaurés una distin-
ción incomprensible.

No se alarman por intervenir en la
administración municipal. No se asus-
tan por formar parte de un Congreso.
Y, sin embargo, se aterran é indignan
ante la idea de aceptar cargos cerca de
los Gobiernos, porque de ese modo —di-
cen ellos—prestan savia á una organiza-
ción burguesa.

fuerza para implantar ab trato un régi-
men colectivista, ó con la conquista gra-
dual de las posiciones políticas en los
Municipios, primero, en las Cámaras le-
gislativas luego, en el Gobierno más
tarde.

EL ALMADE ALEMANIA

DE NUREMBERG
Hace días publicó El Gráfico una in-

teresante información sobre el original
teatro de Bayreuth, Meca del wagne-
rismo.

LOS MAESTROS CANTORES

j- - - —>

Yo recuerdo mi visita. Nunca la olvi-
daré.

La vieja ciudad de los mardgraves,
balneario musical para los snobs del uni-
verso mundo, no representa la tradición
musical alemana. Para buscarla, para pe-
netrarse del alma germana, preciso es
visitar la santa ciudad: ¡Nuremberg! ¡La
Toledo alemana! Allívan estos días los
turistas en busca de los famosos Masetros
cantores de Nuremberg, inmortalizados
por Wagner.

Muy de mañana era...
Las viejas calles de Nuremberg esta-

ban desiertas. Pisarlas parecía una pro-
fanación.

Débilmente resbalaba el sol sobre las
dormidas aguas de turbios, espesos cá-

Al verlas tan respetables por su ancia-
nidad, pero tan eoquetonas y aseadas
como si una legión de madrugadores
barrenderos y criados acabara de sacu-
dir en ellas, con plumero sutil, el polvo
de mil siglos; al contemplarlas tan artís-
ticas en su, al parecer, rebuscado des-
orden, diaríase que las tales callejas for-
maban parte de un museo de curiosas
reproducciones, que componían una
medioeval ciudad de cartón, eon su des-
pacho de billetes á la puerta, cervece-
rías y bebedores vestidos á la antigua
trincando en ellas, soldados y villanos
de bulto... Una de esas ciudades discu-
rridas por hábiles escenógrafos y admi-
radas por los visitantes de Exposiciones,
viajeros de ida y vuelta y tren botijos.
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Y, entre dientes, repite aquella subli-
me frase que Wagner puso en su libro
do Los maestros, frase que suena como
toque de clarín y roto contra el acade-
micismo pedantesco.

Retrocedamos, volvamos la vista. Es-
tamos en el siglo xvi._ El zapatero Hans Sachs martillea fu-
riosamente las suelas, retuerce el cerote,
embadurna el calzado con la pez.

Está contento; de sus labios brotan
canciones. Recuerda sus arengas en pro
dei arte joven, sus apasionadas polémi-
cas en el concurso de cantores.

Rodrigo SOPJANO

Y he aquí cómo acaban las revolucio-
nes musicales en Alemania.

¿Pero qué observo? Ei salchichero, al
vernos tan embebidos, sonríe desde el
mostrador. ¡Ignora, quizás, quién fué
Ilans Sachs; pero desde que se mudó á
la casa, sabe que vende muchas sal-
chichas!

DESSAISQ DOMINICAL
Los vendedores de periódicos

—Oye, ¿pero es verdaz que los domingos
no habrá papel?

—¿A quién vas á escribirle?
—¡Nos ha esterilízaos 'Si me refiero
al papel de periódicos, so litri.
—¿Ves tú lo que es no hablar más que gansadas?
Si hubieras principiao por decirme
con debido respeto: «Celedonio;
yo soy una iznoranta, al respetive
de la ley del descanso, y yo quisiera
saber de carretilla lo que dice...»
—Pero ¿no habrá papel?

—Primeramente,
las mujeres, Inacia, seis terribles
por la curiosidaz.

Desde el punto de vista geográfico, el
hecho capital de este viaje es el descubri-
miento de la tierra comprendida entreKnox-Landy Kemp-Jusel, donde se eleva
el monte Gauss, completándose el estudio
iniciado por las anteriores expediciones
australes respecto á las tierras y volcanes
existentes, confirmándolas y ampliando-
las y haciendo de esta manera salir del
terreno de lo desconocido á todo el inmen-
so continente glacial del Polo Sur.

Aunque pasaron las consiguientes pe-
nalidades de invernada, tuvieron la suer-
te de no sufrir las desgracias de otros
muchos exploradores que les habían pre-
cedido, y, por lo tanto, aunque la expedi-
ción no ha sido trágica, por fortuna, no
por eso será menos' positiva, pues ade-
más de los magníficos planos levantados
de las nuevas tierras descubiertas, el
Gauss, sano y salvo en Europa, ha traído
series completísimas de observaciones
meteorológicas, magnéticas y náuticas
de primer orden, con inapreciables colec-ciones de rocas, de liqúenes, pájaros ra-
ros y bacterias, que serán arsenales pre-
ciosos en los laboratorios.

Conducidos ios intrépidos navegantes
por el ilustre geógrafo y naturalista Dry-
galski, ya muy conocido por sus expedi-
ciones á la Groenlandia, zarparon del
Cabo el 3 de Diciembre de 190i, y después
de tocar en Kerguelen, tomaron rumbo
directo al Sur, marchando hacia lo desco-
nocido, llegando en 22 de Febrero á des-
cubrir una tierra absolutamente igno-
rada.

El navio Ganas, pequeño barco de 50
metros, construido especialmente para
este objeto, acaba de rendir su viaje, des-
pués de veintiocho meses de ausencia, de
los cuales catorce los han pasado en me-
dio de los hielos.

De 1901 á 1903 partieron simultánea-
mente cuatro expediciones. Fueron éstasla de la Discoveí¡j, inglesa; la del Gauss,
alemana; la del Aniartic, sueca, v la del
Seo Lia, y todos de acuerdo emprendieronmetódicamente la expedición, instalando
observatorios y dividiéndose el terreno en
sectores «¡uo se reservaron los distintosbarcos, desde los 90° de longitud Este á
los 90° dé longitud Oeste, llenando los in-
gleses los cuadrantes de Victoria y deíloss, mientras que al Este y Oeste do 0"
exploraron lossuecosel cuadrante de We-
delJ y los alemanes el de Enderley.

Sólo la parte oriental de ellas había es-capado á ia investigación de los viajeros;
pero, por fin, los marinos alemanes han
rogi-esado de aquellas regiones, á bordo
del (Jauss, y han publicado relatos intere-
santes y con carácter oficial del resultadode su expedición, viniendo á completar elescaso conocimiento que tenía el mundo
científico de esta parte antartica del pla-
neta. *•

Después de más de un siglo de descubri-
mientos y trabajos de exploración han
legado á ser conocidas, al menos en suslineas generale's, las costas heladas del
Polo Sur.

La expedioíón abana al Polo Sur

EL HIJO DE LOÜBET

—¡Mia que eres fresco!
Un hombre que se lava cada quince
días, y presumiendo de curioso...—¡Inacia, no me enrites, no me enrites!
Demás sabes que no hablo del aseo.
Hablo de la afición al averigüen,
en lo cual las mujeres, y dispensa,
seis entavia peores que las chinches.
Pero, en fin, no me extraña que tú iznores,
porque yo estoy pa eso: pa instruirte.
—Ahí tienes; yo pensé que estaba hablando
con Celedonio Cruz, alias Tres Quinces,
y me estás resultando Canalejas
cuando se pone á hablar en los metines.
—¡Inacia, que me humillas'

Sin embargo, su estado es sumamente
delicado y exige grandes cuidados.

París 21 (9 noche).
El hijo menor del Presidente de la

República está ya fuera de cuidado, ha-
biendo entrado ya en franca convale-
cencia.

—Hay... narices.
¡La culpa me la tengo yo, por tonta!—No me llores, Inacia. ¡Miáque es triste
que unos ojos así derramen llanto
sin haber para qué! ¡Bah! Tranquilízate,
y vamonos en casa de Ildefonso,
donde hay un bacalao que es el desmiguen.
—Pero, ¿llevas dinero?...

En resumen: este hoy pertenece al gé-
nero chico.

Los ojos de las ricas damas hallan
aquí algo mayor materia de observa-
ción; hallan mujeres valerosas, desnu-
das las piernas, al aire los brazos, que
juegan en lo alto de los trapecios, que
brincan, que se mueven en galhinias
posturas y que gritan con voces súbitas
de placer y libertad. ¡Cómo se fijan en
ellas, y eon qué envidia, las pobres da-
mas sujetas al ritmo de sus vidas regla-
mentadas! Yluego, ¡con qué ansia siguen
los movimientos de esa cuadrilla de
acróbatas saltadores, en cuyos cuerpos
hay la gallardía, la robustez y el coraje
que en vano buscarían ellas entre sus
atildados admiradores!...

El género chico triunfa. En esos dos
payasos del Circo está condensada toda
la aspiración artística de la época. Esos
dos payasos representan el eterno infan-til de la Humanidad. Y el público no
ama sino á sus payasos; les ríe, les acla-
ma, les admira. Y los payasos, que lo sa-
ben, acaso poseídos de un oculto senti-
miento de odio, muestran al público
todo lo más grotesco y bufo y bestial de
sus habilidades; le descubren al público
el fondo sucio y necio del alma huma-
na; le fuerzan á reir su propia mi
seria...

Pero queda aún otro teatro, que es el
del Circo, en el cual se rinde también
culto á la bagatela. También en él se
reúne el mundo aristocrático; una fran-
ja de ricos vestidos claros circunvala ía
arena de la pista.

En el teatro del Casino, la gente' más
elevada y elegante concurre a ver frá-
giles saínetes.'En el teatrito de Rollas
Artes, otra porción de la aristocracia se
reúne á reir las muecas, las actitudes,
ios mohines de la Loreto. Y en el Prin-
cipal, ahora ha llegado Carreras, y su
aparición en el escenario ha sido un
acontecimiento, una admiración y un
delirio de aplausos. ¡El género menudo
é insubstancial reina ydomina absoluta-
mente! Y es de ver cómo las chocarre-
rías, las bajas palabras del teatro popu-
lar al uso, hallan buena acogida en los
oídos de las más empinadas y gráciles
damas...

Les son familiares las obras, loa auto-
res, el cuerpo de coros, y en ese am-
biente artificial y manido se encuentrai
como en su propio campo. El otro -me
dio público, eí 'do las gentes del país
acepta el género muy á gusto: gran pai-
te de los chistes, incubados en una ésfe
ra para él desconocida, los pasa des-
apercibidos: muchos de los gestos, re
truécanos y sutilezas cómicas no los
desentraña, por referirse á cosas de Ma-
drid; pero el conjunto, en lo que tiene
de baladí, grotesco, risueño y algo por-
nográfico, lo celebra. Ei género chico
triunfa: se ha apoderado 3*a'del rerano;
pronto imperará en el invierno: sale de
Madrid y conquista las ciudades provin-
cianas; luego vencerá en las villas... ¡Y
toda la nación será dominio del género
chico!

ños.

Cuatro teatros hay abiertos; los cua-
tro se llenan todas las noches. ¿Es por-
que el público donostiarra gusta del
género chico? El público donostiarraestá compuesto de dos mitades: usa la
componen los forasteros, y la otra la
forman los habitantes del país. A la pri-
mera mitad le seducen las muecas y los
chistes de sus cómicos preferidos; hallan
aquí las mismas obras que aplaudían enMadrid, los mismos gestos que ellos ce-
lebraban, las gracias que ellos habían
promovido en los escenarios madrile-

_ Cuatro teatros hay abiertos; los cuatro
rinden culto al género menudo é insubs-
tancial. ¡Nunca podía darse mejor pari-dad entre la literatura y el tiempo! Te-nemos, pues, una literatura perfecta-
mente de verano.

—No te apures,
yo le diré á Ildefonso que nos fíe...
—Toma estas dos pesetas, por si acaso...
—¿Por qué te quiero yo más que á la Virgen?.

J. López Silva.
Por la copia,

El Bachiller IznAjar

¡Aún hoy día tiene Germania alientos
para recoger la herencia de los Maestros
cantores de Nuremberg! Más han sonado
en el mundo los acordes de Wagner que
el estampido del cañón alemán y el sil-
bar de las balas prusianas.

Las luchas del viejo Nuremberg se re-
producen hoy en Munich y en Bayreuth.

¡Salud, pues, vieja Germania, matrona
del arte músico, para quien la intrinca-
da filosofía es válvula del aprisionado
pensamiento, obscura selva donde brilla
generoso resplandor, hondo y pesado
periódico en que surgen los intrincados
pensamientos con la facilidad que pone
el voluble meridional en retóricos ar-tículos y en gacetillas mordaces; para
quien beber una docena de jarras de em-
brutocedora y espesa cerveza, es cosa
tan llana como lo es al sanluqueño ó al
jerezano soz-berse tres cañas de perfu-
mada y pálida manzanilla; para quien
las notas de Wagner ó Beethoven son
culto tan santo como en nuestra España
la estocada de Rafael ó el pinchazo del
Enú guitas!

Aún os venera Germania; y quisiera
herir vuestras arpas para cantar en la
plaza pública, bajo el poético tilo, la
canción á la eterna juventud, el canto á
la primavera florida... Quisiera respon-
der al brutal estampido del cañón con
los cantos del viejo Nuremberg, ador-
mido en sus libertades, arrullado por sus
canciones. Quisiera coronar de laureles
y flores la ensangrentada frente de los
guerreros modernos, llevados como re-
baños al sacrificio.

Entonces -pensábamos— era el arte
lucha, guerra, pasión, tumulto. Aquellas
solitarias playas y callejas que recorría-
mos con sordo paso, aquellos renegri-
dos caserones presenciaron luchas épi-
ca-, una resurrección de la «Vida públi-
ca:, de Atenas; de la «Vida del Arte»,
bajo el nebuloso cielo de Nuremberg.

A la voz de Wagner despertaron "los
Maestros cantores de nombre inmortal
alma del pueblo, revolucionarios del co-
razón y de la idea, cuyos cantos sonaban
como estampidos disparados contra el
orgullo de necios tiranos y pedantescos
sabihondos, cuyas arpas se convertían en
barricadas invencibles, donde luchaban
la burla, el desprecio, la sátira, el dulce
sentir popular contra el convenciona-
lismo de los poderosos.

¡Oh inmortales Maestros cantores de
2\are>nbery!

Envueltos en tan solemne paz, reco-
rríanlos callejuelas yrincones siniestros,
evocábamos aquella Germania románti-
ca divinizada porWagner en sus Maestros
cantores, sus músicos, sus arpistas, sus
tañedores, sus poetas cantantes de dul-
ces trovas, sus cabalgatas, sus rubias,
hermosas reinas de la poesía; sus proce-
siones, en que la juventud, la belleza y
el genio se coronaban de iaurel cantan-
do, eon áurea copa, á la eterna vida, á
la vida del arte.

¡La venerable Germania,* adormecida
en sus misterios é inmortales leyendas,
sentíase como brutalmente humillada
por los envanecidos bárbaros soldado-
tes de la imperial Alemania de hoy, po-
seída de su fuerza, orgulloso verdugo
de la raza latina!

Tan sólo el pisar de un batallón que
atravesaba la calle ó el ruido de carros
y de útiles de trabajo distraía el grave
silencio.

La muerta ciudad despertaba al son
de campanas y de lejanos toques de cor-
neta.

Y allá, muy lejos, hundían en el tur-
bio cielo sus flechas góticas iglesias y
barrocos palacios...

En miradores y balcones brillaban re-
lieves y esculturas con palideces de deli-
cada porcelana.

_ El eco de las campanas rasgaba, con
tintineo de copa de cristal, un cielo plo-
mizo, azul y plateado á un tiempo.

Iba la luz recortando los viejísimos y
característicos tejados de Nuremberg,
caprichosos modelos de equilibrio, enor-
mes relojes cucos á que se asomaban vie-
jas curiosonas y madrugadoras...

nales de un gris brillante, parecido al
azogue empañado.

Al beso de la luz blanquecina del sol
parecían cacarear y erguirse arrogantes
los dorados galios que rematan torres y
flechas de la ciudad.

P Misando en aquellas grandes luchas
artísticas de antaño nos paramos ante
una modesta casa. En el piso bajo de ella vueltos los originales que se nr -nvíen.

Para evitar enojosas reclamaciones
debemos de advertir que no serán de

Durarán las operaciones unos diez días,
asistiendo el Rey y los ministros de Gue-
rra y Marina con los jefes de los dos altos
Estados Mayores.

_En el puerto histórico de Gaeta se reuni-
rán toda la escuadra del Mediterráneo yel 10.° cuerpo de ejército, al pie de guerra
y reforzado con tropas especiales, lo cual
dará un contingente de .10.000 hombres.

El tema de las maniobras es el siguien-
te: un ejército que llega del Sur, por mar,
tratará de desembarcar cerca de Gaeta.

Ei supuesto enemigo irá á bordo desde
Ñapóles en el suficiente número de vapo-res de la Compañía General de Navega-ción Italiana, provistos en abundancia de
víveres, municiones y artillería. De este
modo se hará también un ensavo de mo-vilización de la Marina mercante.

italianas

nunca.

Las maniobras militares
Propiamente no se celebrarán este año

grandes maniobras, sino grandes ejercí-
crios mixtos, tomando parte el Ejército y
la Marina, que así en gran escala, como
ahora se proyectan, no se habían hecho

Invita, para que concurran al acto, á
todos los barberos-peluqueros de Madrid.

—La Asociación general de dependien-
tes de comercio celebrará junta general

CENTROS Y REUNIONES
Mañana, á las diez de la noche, cele-

brará una reunión la Sociedad de confite-
ros y pasteleros en la calle Mayor, nú-
mero 1.
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SAN SEBASTIAN.

HQTA DEL DÍA

—Inacia, que hay palabras.
—¡Anda éste!

J. M.a SALAVERRÍA.

extraordinaria mañana martes, á las diez
v media do la noche, para tratar do la ac-
titud que debe adoptar el gremio ante la
lev* del descanso dominical, proveer las
vacantes de la directiva y dar cuenta del
estado de fondos y de una petición de jun-
ta general formulada por varios socios.

Aquella casa es el Portal de Belén del
arte músico, del ideal joven, libre, atre-
vido, impetuoso...

Al compás del martillo zapateril, el
inmortal maestro de obra prima nurem-
burgués echó al mundo la gigantesca
estrofa alemana que luego, divinizada
por obra de los grandes genios, preci-
pítase como catarata espumosa al llegar
á Wagner.

estaba instalada una carnicería. Encima
de la tienda un cartel nos decía que era
aquella la casa de Haks Sachs, del gran
Maestro cantor de Nuremberg, cuya
ruda estatua de obrero adorna una de
las plazas de la Toledo alemana.

«En ninguna parte te concederán que
seas -maestro, hijo mío, pues el que ya na-
ció tal es mal mirado por los demás--.

¡Esta frase parece la historia de Wag-
ner, la de los grandes luchadores, de los
revolucionarios, de los descontentos
eternos, para quienes la vida es sacri-
ficio y cada día nuevo combate!

r>.

Léase la frase y escúlpase con letras
de oro:



\u25a0folletín de BL. GRHfICO U8 El escultor se detuvo un instante para tomar fuerzas... Tenía
la frente empapada de un sudor copioso, y un confuso rumor de
enjambre zumbaba en sus oídos, aturdiéndol-e...

Recobrado un poco el aliento, se acercó á una banqueta de
trabajo y. tomó un buril y un martillo que había sobre eüa.
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La salud en Madrid
CIENCIAS MÉDICAS «Madrid 22. —Ministro á srobernador de

Valladolid:
La Prensa relata la conduela nobilísima

del médico de El Carpió, D. Abelardo Ji-
ménez; siendo exactos los hechos, como
me complazco en esperar, es deber del Go-
bierno mostrar públicamente el alto apre-
cio que le merece el acto realizado y tri-
butar á su autor aplauso entusiasta.

Encargo á V E. dé oficialmente las gra-
cias al heroico médico; que inicie el expe-
diente para otorgarle la cruz de Benefi-
cencia, y ponga V. E. ásu disposición 500
pesetas, que le serán inmediatamente re-
mitidas, para que á su volunUxd las re-
parta entre las personas que le ayudaron
en su piadosa tarea.»

Es decir, en resumen, que nada pode-
mos hacer ni nada se puede esperar;
conformémonos con nuestra suerte y
pensemos que si en Julio, mes, en gene-
ral, de poca mortalidad y enfermería,
ha segado el tifus 2/ vidas y con 21 exis-
tencias acabó la viruela, ¿qué nos espera
para los meses de invierno, en que las
causas de morbosidad se acrecientan?

Dr. José I. ELEIZEGCI

concepto los Gobiernos escatiman cuan-
to se refiere al presupuesto de Sanidad,
porque aún no hemos logrado que nues-
tros políticos se penetren de su impor-
tancia, viendo en el asunto, no sólo su
fase humanitaria, que pudiéramos lla-
mar así, sino su aspecto social, en cuan-
to á la valuación de la vida de un hom-
bre, su trabajo útil, la pérdida que su-
pone su desaparición, etc., que consti-
tuye el abecé en otros países y naciones,
y que, además, los recursos con que se
podía, contar atendiendo á la caridad
particular, han sido nulos, porque se
muestra en este caso concreto tan esqui-
va, que reducida y miserable es la suma
recaudada el pasado invierno para
tal fin.

UN TORERO HERIDO

Este sumario puede considerarse como
el proceso-matriz, y servirá de baso al
que comience á instruir el juez especial
designado por la Audiencia de Sevilla.

Se halla veraneando en Puenteáreas y
se le ha telegrafiado para que inmedia-
tamente regrese á Sevilla y se encargue
de su nuevo cargo.

Ya lo ha designado la Sala de gobier-
no de la Audiencia de Sevilla. Es el ma-
gistrado de la misma D. Felipe Pozzi.

El juez especial

Én el ministerio de la Gobernación
se ha desvanecido hoy oficialmente la
duda que estos días reflejaban los perió-
dicos. El proceso en cuestión existe; fué
mandado instruir por iniciativa de este
Gobierno, y es el que actualmente se
está tramitando en Cádiz por la juris-
dicción ordinaria.

E! famoso procaso
El presidente del Consejo ha aludido

repetidamente, sin concretar por qtdén
y dónde se instruía, á un proceso incoa-
do por la jurisdicción civil para d? pu-
rar las denuncias de la Prensa aceren de
los tormentos de Alcalá del Valle.

La vaguedad de esta declaración ha-
bía suscitado dudas en los periódicos
que no tenían noticia- de otro pro< eso
que del que se instruyó por el fuero de
guerra, y que terminó con la condena
de bastantes obreros, algunos de los
cuales han sido recientemente indul-
tados.

Albacete 22 (10 mañana).
En la corrida de toros verificada ayer

en Tarazona fué cogido, a'l entrar á malar
el segundo loro, el diostro Agustín IJ.au-
der, sufriendo una gravísima herida de 20
centímetros en el lado izquierdo del bajo
vientre, dejando al descubierto el peri-
toneo

Su estado es grave.

MEDICO HEROICO

Convenio comercial
Londres 22.

Tiie Standard publica un despacho de San
¿Juan de Puerto Rico, en que se supone probable
un acuerdo con España, especialmente consa-
grado á facilitar el cambio de determinados pro-
ductos, como e! café y los vinos, evitando asi
satisfacer los derechos de Aduanas establecidos
por los americanos.

EL GRÁFICO de hoy consta de doce
páginas.—Precio, 10 céntimos.

Policía cesante
Se ha dispuesto la cesantía del agente

de la Policía judicialque noches pasadas
abofeteó en la Puerta de las Arena*-, de
Barcelona, á un conocido joven de aristo-
crática familia.

Ha sido bien acogida esta decisión, si
bien los periódicos locales señalan la cir-
cunstancia do que esta-- medidas sólo se
toman cuando es víctima de los atropellos
policiacos una persona de significación
social, nunca cuando los policías usan de
malos tratos con individuos de las ciases
populares.

Alser interrogado por el Sr. Adsuar, le
contestó con tono desdeñoso:

—A este que usted ha detenido tendrá
que saludarle dentro de seis meses, que
será diputado á Cortes por Olot. _

Lo cual parece indicar que está loco de
remate.

Viste correctamente.

El Porcenir Vasco dice que Vicente Al-
bareda, ó José Llopis, ó Pedro Fran tiene
la mirada inquieta.

Se ha declarado periodista con ejerci-
cio en Barcelona, y añade que si se en-
cuentra en Bilbao es porque padecía déla
vista. Todo esto parece indicar que no an-
dan bien sus funciones cerebrales

La Policía le ha puesto á disposición
del gobernador, que ha pedido informes
á Barcelona, por si se trata de un furibun-
do anarquista.

Un hacendista loco
El Porvenir Vasco, de Bilbao, da cuenta

de haber sido detenido en aquella capital
un individuo que, con el nombre de Vicen-
te Albareda, había propuesto al Ayunta-
miento de la citada villa todo un plan
financiero, con objeto de colocar 20 mi-
llones de pesetas de la Deuda corriente y
10 millones que ha acordado emitir el Mu-
nicipiobilbaíno al interés del 2 por 100.

En realidad no se conoce bien el motivo
de la detención, y hay quien supone que
el Albareda es undocó'ó, por lo menos, un
desequilibrado.

Parece ser que dicho sujeto había llega-
do días antes de Barcelona y que frecuen-
taba los centros anarquistas, yendo todos
los días al Juzgado, donde se hacía pasar
por José Llopís, figurando como hombre
bueno en los'juicios de conciliación, me-
diante la suma de tres pesetas.

No podía ser más barato.
Otras veces usaba el nombre de Pedro

Fran; pero para las negociaciones finan-
cieras, era invariablemente Vicente Alba-
reda, ni más ni menos.

El ministro de la Gobernación, desean-
do premiar tan hermoso rasgo, ha dirigi-
do al gobernador de Valladolid el siguien-
te telegrama:

Entonces el médico, auxiliado de un ve-
cino, se dedicó ala piadosa obra, abrien-
do él misino las zanjas y transportando
al hombro los cadáveres para darles se-
pultura en el cementerio.

tina recompensa
Los periódicos de estos días han dado

cuenta de un hermoso rasgo de heroísmo
realizado por el médico de El Carpió, don
Abelardo Jiménez.

Habíase desarrollado en dicho pueblo
una terrible epidemia de viruelas; los ve-
cinos, temerosos del contagio, negáronse
á dar sepultura á los cadáveres de los ata-
cados.

El Dr. Halo de Poveda, competencia
reconocida en estos asuntos, afirmaba en
una conferencia que para la campaña sa-
nitaria se requiere como elemento im-
prescindible el dinero, y que bajo este

Dicho y repetido por la Higiene en
múltiples veces es que el hacinamiento
y la falta de limpieza son factores pro-
picios para coadyuvar á una invasión tí-
fica, y téngase presente que, por efecto
de las obras que este invierno se reali-
zarán en Madrid, acudirán aquí gran nú-
mero de obreros, con la esperanza de ob-
tener un jornal que en otro sitio les fal-
ta, y entonces, albergándose en las casas
de precios módicos, ya repletas de ve-
cindad, pondrán algunos barrios en con-
diciones de que, ya que no se haga otra
cosa, se procure ser inflexible en las dic-
taminaciones que respecto á barrido,
limpieza, declaración de enfermedades,
aislamiento, etc., han sido dadas en dife-
rentes ocasiones. Si no (y no es nuestra
la afirmación, porque entonces carecería
de importancia) el próximo invierno ve-
remos expandirse y crecer tifus y virue-
la, que hora es ya estuviesen vencidos
en Madrid.

Y como complemento á la elocuencia
innegable de los números, El Siglo Mé-
dico afirma que «se presentan casos de
viruela, la cual, con el tifus exantemá-
tico, está visto que será difícil, si no im-
posible, desarraigar entre nosotros».

Permítanos el respetable colega afir-
mar que lo que está visto es que no que-
remos hacerlo desaparecer, pues ¿podrá
decirnos qué iniciativas se han tomado
para el mejoramiento higiénico de Ma-
drid y qué elementos se reunieron para
prever la natural recrudescencia de
estas infecciones en el próximo otoño é
invierno?

Cifras cantan
Durante el pasado mes han aumenta-

do con relación al anterior, las defun-
ciones por viruela, sarampión y coque-
luche, ocurriendo de la primera 21, 20
de la segunda y 12 por tos ferina, y en
la casilla de otras enfermedades infec-
ciosas van incluidas 27 defunciones por
tifus exantemático, además de contarse
26 por fiebre tifoidea. En conjunto ha
habido 85 defunciones más que en el
mes de Julio pasado, que hace subir á
1.444 las ocurridas en dicho decurso de
tiempo.

FRANCÉS
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«Hay quien piensa que es artista
porque ha llegado á saber
que la arcilla y el cangrejo
se enrojecen al cocer.»

De repente, el lúgubre curso de sus ¡deas, fué interrumpido por
la voz alegre de un rapaz—un aprendiz sin duda—, que en uno
de los pabellones inmediatos cantaba á voz en cuello:

¡Oh, no!... Eso no era justo, ni humano... ¡Jamás podría ha-
cerlo!.

.alíñente!

Había confiado demasiado en sus fuerzas... Aquel juramento
aquel juramento que había hecho á una moribunda, se quedaría
incumplido... Jamás realizaría él aquel sacrificio abominable...
Su voluntad, su corazón, su ser entero se rebelaba contra él.

Si la que fué una madre para él le hubiese pedido que derra-
mara por ella su sangre, que diera su vida, lo hubiese hecho sin
vacilación, con el afán ardiente, con la alegría profunda de pa-
gar como bueno aquella deuda de gratitud...

Pero aquello.. ¡Aquello!... ¡Dar aquella estatua, que era copia,
trasunto, casi animado, de su ídolo, de su diosa, de su Geno-
veva!... ¡Que era ya lo único que de ella le quedaba!... ¡Ceder, re-
nunciar para siempre, no ya á la obra de su genio, sino á la re-
presentación, al monumento sagrado de sus amores!

Y todo eso, ¿por quién? Por un miserable, por un malvado,
por ei mismo que algunas horas antes le había herido, acaso
mor'
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Entonces se dirigió hacia el sitio en que, velada cuidadosa-
mente, se alzaba sobre su pedestal la estatua de «El Alba».

— *Qué hermosa estaba!... ¡Qué hermosa!...

El artista levantó el velo con mano trémula, y eu su ideal
actitud de virgen surgió ante sus ojos, gentil y enteramente
hermosa, la hechicera beldad de mármol, bañada, como en un
mar de luz, en las claridades acariciadoras del sol poniente...

con ías 11 s..

La divina cara adorable sonreía con sonrisa de amor... El sa-
grado misterio de los ojos tenía el encanto indecible de las ven-
turas soñadas; y sus labios, como pétalos de azucena, se en-
treabrían dulcemente en desmayada actitud de ofrecimiento...

¡Eran la cara, los ojos y los labios de Genoveva!...
El artista se llevó las manos al corazón, y se arañó el pecho

Ahora ya no tenía ninguna indiscreción que temer... Si alguien
llamaba, no respondería.

Se rehizo, sin embargo, y sosteniéndose con una mano el ven-
daje, avanzó, apoyándose siempre en los muebles hasta llegará
la puerta, y echó la llave.

Después intentó dar un paso... Sintió que las piernas se nega-
ban á sostenerle y tuvo que apoyarse en un mueble para no
caer al suelo.

Se apoderó de los vestidos, que yacían revuelcos sobre una
silla, y sostenido por la excitación nerviosa que le dominaba, se
vistió rápidamente.

La herida, abierta bajo el vendaje, le causaba dolores agudísi-
mos. Pero en sus ojos se adivinaba una resolución inquebran-
table. Iba por fin á pagar su deuda... La deuda sagrada que
había contraído con una muerta.

Y en un movimiento febril arrojó lejos de sí la cubierta del
lecho.

-—Corazón, no vaciles ahora... es tu cáliz, y debes apurarlo
hasta las heces...

i?!
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¡Amores!... El también los había tenido... Per<*- ya se habían
marchitado para siempre... ¡Para siempre!—

La regocijada entonación de aquella voz juvenil yfresca cau-
só á Pedro un estremecimiento de envidia.

¡Había, pues, en el mundo seres felices que reían y que ca-
taban!... ¡Criaturas dichosas para quienes la vida era -.nable
y risueña!... ¡Que tendrían, sin duda, ambiciones, ?'pera nzas,
amores!.

NO TENGA CSTfcD CUIDADO, SüÑO'í 'ií'.": <">•?;
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Después de la recolección, las bananas
se colocan unas encima de otras; forman-
do pilas, en vagones especiales, muy -ven-
tilados, para impedir se echón á peí der;

En aquel país el suelo es tan rico, es
tan fértil, que, al cabo de seis meses;, la
raíz se ha convenido, en ai-bol,- que al año
se tiene un bananero que produce conti-
nuamente y que puede vivir de treinta á
cuarenta años. . -..,.-\u25a0

Se cortan las raíces del árbol de bana-
no salvaje, _ trasplantándolas;en terreno
ad hqe y. á distancias iguales unas de
otras, cuidando' de qué sus alrededores es-
tén limpios de todo árbol, arbusto y plan-
tas diversas que puedan impedir su des-
arrollo perfecto. - - \u25a0 •

o —He aquí cómo se llega á domesticar esta
fruta:

manes, americanos y gran número de ne-gros.
cas, veladas durante diez noches en el
paseode la Glorieta, reparto de juguetes á
los niños pobres, concurso regional de tirodurante dos días, con premios en metáli-co; distribución, en el salón de sesiones del
Ayuntamiento, de microscopios y apara-
tos á los alumnos más aventajados de la
Escuela-estación sericícola; premios a losalumnos de las Escuelas municipales; bai-
les populares en Flóridablanea, al estilo
de la Huerta, otorgándose premios á los
que mejor vestidos se presenten con tra-
jeshuertanos; gran iluminación en la torre
de la catedral; gran castillo de fuegos ar-
tificiales en la explanada del Arenal, y,
por último, solemne función religiosa en
honor, de la Patrona de Murcia, María
Santísima de la Fuensanta, con asistencia
del Ayuntamiento.

Los ensayos han resultado de una pre-
cisión admirable, y muy pronto todos los
navios españoles cíe guerra estarán pro-
vistos de aparatos telegráficos.

«S. M. se congratula mucho éxito tele-
grafía sin hilos, y por ello felicita á V. E.
y jefe división naval.»

Jefe del Cuarto militarde S. M. al mi-
nistro de Marina: .

«Verificado con éxito pruebas telegra-
fía sin hilos Pelaijo y ExLremadura, entre
Baleares Barcelona, regreso con el prime-
ro á Manon.» •

Del almirante al ministro:
«A iniciativa V. E. débese instalación

buques división naval telegrafía sin hi-
los; dotaciones todas le saludan, y en par-
ticular comandante general. >

Almirante á ministro:

Cinco muertos y centenares de heridos
samiento!!

¡¡100.000 francos por derechos de ca-

'—La marquesa de Viana y sus herma-
nas la coñdésitá de Réquena y la 'mar-
quesita dé Tenorio vinieron'ayer de ex-
cursión, en automóvil, desde San Se-
bastián. ; '_ ... - "...-.-

—La condesa de Pino-Hermoso, que
está pasando una temporada en Royal,
saldrá á principios de Septiembre de
aquel balneario para Suiza, donde se re-
unirá con sus hijos, los condes de Velle.
En Octubre irá, según su costumbre, á
París.

--Regresaron anteayer de San Sebas-
tián las señoritas Carmen y María Belle-
ehasse, que fueron á la capital de Gui-
púzcoa á pasar unos días con unos pa-
rientes suyos. \u25a0 ;- - - -

tes se habían reunido en el restaurant
para uña elegante comida muchas de las
familias más distinguidas.

—El baile del jueves en el Casino Be-
llevue resultó muy animado, asistiendo
á él todas las muchachas españolas. An-

—La condesita de Benomar. y. su ma-
dre, la condesa viuda del mismo título,
pasaron el día ayer eñ Biarritz, habiendo
venido.desde Fuenterrabía á almorzar
eon los marqueses de Bolaños.

—Todas las personas que componen la
colonia española fueron ayer á Anglet á
dar el pésame á la marquesa del Muñí
por la muerte de su hermano D. Fran-
cisco Retortillo. • • \

: \u25a0 21 de_ Agosto.
Ayer salieron para Pantieosa el conde

de la Vinaza y su hijo Carlos.' Pasarán
unos días en el reputado balneario, re-
gresando después á Biarritz.'

En China, las personas que llevan el mismo
apellido, aunque no sean parientes, no pueden
contraer matrimonio entre si.

MADRI2ZY
La casa habitada más alta de! mundo es la del

edificio del Park Row, en Hueva York.
Desde el suelo hasta el alto desús torres mide

390 pies.

El día 26 del corriente se verificarán en
el Ayuntamiento de esta capital, y á las
ocho de la mañana, los exámenes ex-
traordinarios de los niños de las Escuelas
públicas. Entre oíros festejos, se prepara
una hermosa alegoría de la enseñanza,
que harán los jardineros de aquella ciu-
dad, en el teatro Romea, con cientos de
flores.

ros. —Las próximas ferias.
La fiesta de los niños. —Los betune-

Después de grandes discusiones llega-
ron á un acuerdo, repartiéndose las ace-
ras de la población.

Todos los limpiabotas han celebrado
una reunión magna para acordar la dis-
tribución de sitios donde ejercer su bri-
lante industria en los días de feria.

llas islas Canarias, por la especialidad
de su clima, tienen condiciones para po-
der obtener con éxito la producción de
muchas frutas deliciosas casi desconoci-
das en Europa, y, entre otras, el célebre
mangusían, de Síngapoore; el Durian, el
Leckii, probablemente algunas especiali-
dad es de r, lang os qu e tan to ap re cía quien
los ha probado.

Los negros la comen muy madura, y
casi siempre con la pie!.

En Canarias, desdé hace ya tiempo se
viene cuhiva'ndo esta deliciosa fruta v el
éxito parece curonar los esfuerzos de los
colonos que han tenido la buena idea de
explotar esta riqueza

en oslo-- vagones se transportan á Nueva
York y á Nueva Orleans, donde se ven-
den á razón de seis reales el ramo grande
y tres el pequeño.

Cómo crece el banano

Los cultivadores que se dedican á este
comercio son generalmente colonos ale-

Ésta fruta es originaria de Costa Rica,
de donde aún se exportan enormes canti-
dades para los grandes mercados de Nue-
va York y Nueva Orleans, desde los que
se reparten por todo el mundo.

Nos ha parecido, pues, interesante la
descripción de su cultivo.

La banana es una fruta en extremo sa-
brosa, que ha tenido gran acogida en Eu-
ropa, donde va siendo rara la mesa en que
no figura entre los posires.

cPrimer telegrama sin hilos dado por
buques división naval entre Cabo Caba-
llería (Menorca) y Barcelona, ha sido
almirante saludando respetuosamente á
S. M. el Rey y Real familia.»

Del almirante al ministro:

Con motivo de las experiencias verifi-
cadas en nuestros barcos de guerra de los
aparatos de radiotelegrafía instalados en
el Pelaijo y en el Extremadura, en aguas
de Cartagena se han cambiado entre
ellos y el ministerio los tres aerogramas
y el telegrama siguientes, desde las esta-
ciones instaladas:

La telegrafía, sin hilos

Esiá ya ultimado el programa de las
fiestas que con motivo dé las ferias se han
de verificar en Murcia, que comprende-
rán, á más de las indispensables corridas
de toros, dianas, disparos de bombas, tra-

aborrecible de su

¡PtKO ft.NTtS NO!.

¡Ya había pa-¡Ya estaba cumplido el espantoso juramento!
?ado la sagrada deuda de su gratitud!

Pedro se irguió de nuevo... El cincel y el martillo se escaparon
iesus manos y cayeron al suelo con siniestro ruido.

Entonces, con la vista extraviada y erizado el cabello, como
si acabase de cometer un crimen, retrocedió con espanto de si

ínemigo!.

•. ¡AMTtS no!.

había borrado de sus labios y que los ojos adorables dirigían
hacia él una angustiosa mirada de queja...

Creyó oir que la voz tembladora y dulce de su Genoveva le
reprochaba amargamente el sacrilegio cometido, y, lleno de re-
mordimientos, tartamudeó con acento de súplica:

—Perdón... Perdón...
Le acometió de nuevo el mismo aturdimiento de antes, los ob-

jetos daban vueltas en torno suyo, y, como si en su ser entero
se anonadase, perdió toda sensación de existencia... Sólo la ca-
beza le pesaba horriblemente, martirizándole con el punzante
aguijón de aquellas ideas negras y espantosas. ;

Maquinalmente, después de correr el velo de la estatua, dio

mente agrandados por un supremo terror de agonía, y, breves
entrecortadas, imperceptibles, brotaron de sus labios estas pa-

¿Qué iba á hacer?... ¿Por ventura su obra no estaba con-
-luida?.

Sí lo estaba. No cabía duda alguna, puesto que tallado en el
lócalo se veía ya el nombre del autor: Pedro Tremanzey.

El joven se inclinó con resolución, y la vivacidad de este mo-
limiento le arrancó un gemido doloroso... Para contenerlo apre-
:ó con rabia los dientes, llamando á sí, con el imperio de su vo-
luntad inflexible, las últimas energías de sus nervios excitados
y rígidos.

sueltamente.

A este desesperado esfuerzo, apareció en sus labios un hilo de
sangre... Pedro pareció no darse cuenta de ello, y con mirada y
ademán de loco requirió cincel y martillo y atacó a! marmol re-

Transcurrió un minuto espantoso... Primero desapareció una
letra... después otra... al fin el nombre de Pedro estuvo total-
mente borrado... Sólo quedaba ya el apellido: Tremanzey...

Entonces, delante de este apellido trazó nuevas letras, que
bien pronto formaron otro nombre: Armando.

¡Armando Tremanzey!...

Debajo de su obra idolatrada, el nombre

miendo.

Allíse detuvo y escuchó atentamente.
No se percibía el menor ruido... Sin duda el joven estaba dur

Llegó ante el pabellón del escultor y subió de dos en dos los
peldaños de la escalinata.

dor que conducía al patio.

Y dando zancajadas, se perdió de vista en el estrecho corre-

—Niní, quédate al cuidado de la portería... Tengo que ir á ver
cómo sigue el pobrecito... Me dijo que no volviera hasta la no-
che; pero yo no tengo paciencia para esperar tanto... Cuando
le dejé he notado que tenía calentura, y tengo una desazón muy
grande... Voy á echar un vistazo.

Pasó media hora... En la portería de la casa, la tía Fresnard,
rodeada de un grupo de vecinos, daba rienda suelta á su locua-
cidad inagotable comentando el suceso del día, es decir, la des-
gracia de aquel pobre muchacho, herido gravemente en un due-
lo estúpido, del que no se sabia ni con quién ni por qué había
tenido lugar... Es decir, en cuanto al por qué... ella sabía... se
figuraba... Había de por medio una visitanta...

Y al llegar aquí, dejando cruelmente á los vecinos con la miel
de su chismorreo en los labios, la mujerona se levantó y diri-
giéndose á su hija —una muchacha larguirucha, seca, de cara
amojamada y pelo cobrizo—la hizo esta advertencia:

Un velo rojizo se extendió ante sus ojos... Sus manos, aferra-
das al mueble, se abrieron faltas de fuerza, y, perdido el apo-
yo, Pedro rodó por el suelo sobre el charco de su propia sangre.

¡adiós!... ¡no te veré

--Es sangre... Sangre...
Estas fueron sus últimas palabras.

labras:
¡Dios mío!... ¡me muero!... ¡Genoveva!

más!... ¡El!... !E1 infame!... ¡Me ha matado!.
No pudo proseguir... Su garganta, oprimida ya por la mano

de la muerte, se negaba á emitir los sonidos...
De repente tuvo la sensación de un líquido tibio que resbala-

ba por su pecho... Primero fué un hilo apenas perceptible; luego
manó con más abundancia, en un chorro viscoso y caliente...

El artista comprendió y dijo casi sin voz:

Durante algunos momentos permaneció en la misma postura,
con las piernas vacilantes y el rostro bañado de un sudor frío...

Sus oios se cerraron. Luego se abrieron de pronto, enorme-

El vendaje de la herida se había aflojado y, debilitado horri-
blemente, el artista, para no caer al suelo, se apoyó instintiva-
mente en un mueble.

algunos pasos en dirección al lecho... Pero bien pronto tuvo que
detenerse.

Pedro creyó ver que se llenaba de tristeza, que la sonrisa se

Su divino rostro de mármol, destacándose confusamente en
la obscuridad, parecía haber cambiado de expresión.

El sol se había puesto ya, y la estatua, rodeada poco antes por
nn esplendoso nimbo de apoteosis, estaba ahora envuelta en las
sombras, como en un espeso manto de luto.

mismo.
Miró á «El Albas., á aquella estatua fruto desú trabajo y de

su genio... á aquella obra en la que había puesto todo el fuego
de su corazón, toda la ternura de su alma... en la que había re-
sumido, en fin, la suprema esperanza de su vida...

Se retorció los brazos con desesperación y dejó escapar un
gemido de indecible amargura.

(.Continuará)
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CICLÓN TERRIBLE

MURCIA

Londres 20.
POR TELÉGRAFO

Hubo cinco muertos y algunos centenares de
heridos.

Un despacho de Chicago que inserta The Dar
lyChronicle da cuenta de un terrible ciclón que
ayer descargó sobre San Pablo de Minneapolis.

u..t- . .: .......... .

Las pérdidas materiales, verdaderamente enor-
mes, se calculan hasta ahora en 500.000 libras
esterlinas. —Fabra.

El americano sir Martín Maloney, de cuya hija
bendijo el casamiento el cardenal Satolli, en la
catedral de Spring Lake (Nueva Jersey), regaló
al cardenal, ¡JilOO.000 francos!! después de la ben-
dición.

Las tarjetas postales en la colonia y en los
Estados federados de la Malesia circulan por la
equivalencia de un céntimo y medio de nuestra
moneda. Las cartas por cinco céntimos. Las car-
tas dirigidas á cualquier parte de Inglaterra ó de
sus colonias, pagan el equivalente de cuatro
céntimos de nuestra moneda por cada media
onza.

El correo rnás económico
La colonia inglesa de los Estrechos goza del

franqueo más económico del mundo.

LOS TRABAJOS DE MUESTRA ARMADA

IWADRID-BIARRITZ

Ecos de sociedad
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Adelardo FERNÁNDEZ-ARIAS

«—Ante todo—me dijo Ceferino Paten-
cia—es necesario que sepa el público por
qué no estaremos este año en nuestro tea-
tro, en laPrincesa, de donde, después de
catorce años, nos ha arrojado la intriga,
Cuando la dueña de la Princesa pensó en
vender el teatro, le preguntamos la situa-
ción de nuestro contrato, y la duquesa
nos dijo que nuestro contrato sería respe-
tado, siendo ésta una de las condiciones
para la venta de la Princesa; quedé tran-
quilo, y un día recibo el contrato que me
enviaba el comprador, y me asombré;
aquel contrato no era el que yo tenía con-
certado con la duquesa; aquel era un con-

ro; he cumplido siempre con religiosidad
las anteriores condiciones, y he pasado
por las imposiciones de la duquesa cuan-
do en estos últimos años deseaba que_ no
se representasen comedias que ella juz-
gaba inmorales, entre las que está La
dama de '.as Camelias. ¿Por. qué se obsti-
nan algunos en molestarme con ¡especies
calumniosas? Yono he hecho mal anadie;
¿por qué quieren hacérmelo á mí?

Quiero iral teatro Lírico, y si no he fir-
mado ya el contrato para quedarme con
él, ha sido por no haberse celebrado una
reunión de síndicos que decidirán su al-
quiler; pero yo estoy dispuesto á trabajar

-A

t—La Compañía de María Tubau—aña-
dió Ceferino—será reforzada con la Sala,
García Ortega, Mendiguchía,es muy posi-
ble que Tallaví y otros cuyas contratas aún
no tengo ultimadas. Cuento con varias
obras, en las que tengo grandes esperan-
zas. Tengo dos obras de gran espectáculo,
una titulada La regencia, que es de Caves-
tany, y otra de un autor francés descono-
cido eñ España, que espero cause una gran
sorpresa. Tengo una carta de doña Emilia
Pardo Bazán en la que me asegura que
me entregará su comedia en tres actos,
donde María tendrá un papel muy impor-
tante; cuento con Mater dolorosa, de Leo-

Ipoldo Cano; La alquería, de Villegas, que
se estrenó con éxito en Barcelona; otra de
Baruete; otra original, que Jacintp Bena-
vente me ha prometido, y otras aún sin tí-
tulo que se estrenarán si la temporada lo
permite.

Este año estrenaré Las alegres coma-
dres; trabajo sin cesar, y creo que ha de
causar una gran sorpresa, por la índole de
la obra. No quiero aventurar nada; sólo
puedo decirquese desenlaza aquí, en San
Rafael.

De la hora de terminarse los espectácu-
los, creo que el gobernador se ha corrido
en media hora; es decir, que los teatros
deberían terminarse media hora antes de
lo que dice el gobernador en su circular.
Yo siento que esa circular perjudique al
género chico; pero todos los cnicos crecen,
y ese género cada vez es más pequeño.

Y mi reconciliación con la Sociedad de
Autores está cada día más lejana; puedo
vivirmuy bien sin ella...»

Y termino esta información, para que
no vaya á resultar tan lenta como el tren
que me devolvió á Madrid, eme no llega-
ba nunca.

de María Tubau y un arte puro que desin-
fectaría el ambiente de un teatro que has
ta ahora no ha servido más que para mi-
tins y bailes públicos.
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MARÍA TUBAU SOBRE SU BORRIQUILLA «PRECIOSA», SEGUIDA DEL SR. PALENCIA
Cuando se concluya se dará en su interior

un banquete, al que asistirán veinticuatro perso-
nas. Los invitados entrarán por el agujero del
tapón, que será suficiente para permitir la en-
trada á una persona bastante gruesa.

Un banquete en un barril
Un tonel, con una capacidad de 43.800 galo-

nes (unos 219.000 litros), se está fabricando
para una importante casa de vinos de Schil-
tenheim, sobre el Rhin.

María Tubau veranea en San Rafael, y
San Rafael es un apeadero donde no se
detienen más trenes que los mixtos y mer-
cancías. En uno de estes mixtos fui á San
Rafael, desarrollando el tren una veloci-
dad media de 20 kilómetros por hora, re-
sistidos en vagones viejos y calcinados
por el sol, con crujientes articulaciones
y nada cómodos asientos.

Ño recuerdo cuándo llegué á San Ra-
fael; el paisaje y el ambiente me resarcie-
ron del tormento á que la Compañía me
sometió en su ferrocarril. Desde el apea-
dero se dominaba una senda de pinos,
que bajaba graciosamente ysubía al mon-
te con una gallardía encantadora; no le-
jos, y á la derecha, salpicaban el suelo
infinidad de hotelitos aislados y coqueto-
nes, y en los perfiles duros de fas monta-
ñas se veía la pureza del ambiente, im-
pregnado de resina y ázoe; los pulmones
se ensanchaban, dilatábase el espíritu;
allí dominaba la Naturaleza.

En este rincón de pinos veranea María
Tubau; allí vive una vida apacible la emi-
nente actriz. Se levanta temprano, y, sen-
tada eu Preciosa, una borriquilla muy sim-
pática que posee María Tubau, sube á la
montaña ypasea porentre los árboles, allí,
á la sombra de los saludables pinos; es-
tudia los papeles principales de las obras
que comenzarán la próxima temporada,
y siempre al lado de su marido y de sus
hijos, deja transcurrir los días, rodeada de
una vida familiar y sugestiva, patriarcal
y bucólica, sencilla y hermosa, que hace
pensar con exírañeza en las creaciones
trágicas de aquella gran actriz, que entre
los pinos y acariciando á su burra, bebien-
do agua de la montaña y desayunando
sentána en el suelo, al ladvo de sú marido
y de sus hijos, no es Margarita Gautier y
Catalina. No importa; no es duquesa, ni
reina, ni buena, ni mala; no es actriz, en
fin; es una madre de familia cariñosa, una
esposa enamorada de su marido, que repo-
ne su salud, quebrantada por un trabajo
excesivo: es María Tubau íntima, tan na-
tural, tan amable, tan cariñosa, tan su-
gestiva.

—Que ¿qué vida hago?—me decía rien-
do la gran actriz—. Pinos por la mañana,
pinos por la tarde, y paseos en mi borri-
quilla por todas partes y á todas horas.
Esto es" delicioso—añadía con gran entu-
siasmo—, estos pinos y estos' aires son
fuentes de vida, para mí al menos. Me
encuentro tan bien, que si este invierno
trabajo en Madrid pienso colocar en la
puerta de mi teatro el siguiente letrero:
«Sé representan comedias nacionales y
extranjeras y se vende salud...»

María Tubau dice bien: está mejor que
el año pasado; les quita á los pinos cuali-
dades salutíferas y se las apropia; viendo
á María Tubau me parecía imposible que
fuese la misma mujer que tanto ha traba-
jado, luchando en los escenarios con el
público.

En San Rafael es popularla borriquilla
le nuestra primera actriz; Preciosa se
siente mimada, come chuletas v carame-
los, y dice Ramón Tubau que sabe hablar
y canta romanzas. Lo que sí puedo asegu-
rar es que María le tiene gran cariño, v
sufre si alguien castiga á Preciosa.

trato inadmisible, que desde luego recha-
cé. Al día siguiente supe que Thuillier te-
nía mi teatro.

Han dicho los que no han debido inven-
tar calumnias que este año no tendría la
Princesa porque hasjta ahora tuve el
teatro gratis, y que desde su venta el com-
prador me exigía lo que 3*0 no quería pa-
gar: los que eso han dicho, mienten. Ten-
go documentos que acreditan que yo tuve
siempre el teatro de la Princesa bajo las
siguientes condiciones: El 8 por 100 de la
entrada, 100 pesetas diarias de luz, y los
domingos 180, mas ios sueldos diarios for-
zosos de administrador, conserje y porte-

este invierno en Madrid, y tengo muchas
probabilidades de quedarme con el Lírico.
Sime quedase tengo mis planes, planes
vastos que pudieran convertir el Lírico en
el primer teatro madrileño...»

Haría bien Ceferino Palencia, y si yo
pudiera aconsejar á esa reunión de síndi-
cos, les diría que subvencionasen á Cefe-
rino después de darle el teatro, porque ve-
nir Palencia al Lírico supone acreditar
un teatro que nació muerto y vivió en el
mayor desprestigio. Ceferino Palencia,
que ha resucitado la Princesa y el Princi-
pal, de Barcelona, traería al Lírico su cré-
dito de empresario, el nombre prestigioso

Cubas de riego automóviles
Las cubas de riego automóviles han empeza-

do á refrescar las calles de París, innovación del
Municipio que ha tenido gran éxito. Estos nue-
vos automóviles contienen unos 5.000 litros de
agua. El máximum de su marcha es de 18 y 1J2
millas por hora. Se llenan en seis minutos y
pueden regar un trayecto de una milla de largo
por 45 pies de ancho en veinte minutos.

La fuerza de vapor que mueve á este tan útil
automóvil es de 35 caballos.
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CÓMO VERANEAN NUESTRAS ACTRICES
PASEANDO POR LOS PINARESÜN ALTO EN LA MARCHA
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ASPECTO DE LA ESTACIÓN DE JÁTIBA, EL PRIMER DÍA DE FESTEJOS. A LA LLEGADA DEL TREN DE VALENCIA

CARTEL ANUNCIADOR DE LA FERIA-DE 3Á-
TIBA, ORIGINAL DEL SR. MONGRELL

Játiba dedica ocho días á sus fiestas
ie Agosto, anunciadas por medio de un
sartel muy artístico, que es obra de
rVIongrell.

Han sido inauguradas el día 14, eon se-
renatas por las bandas de la localidad y
ina gran traca de colores, de 1.000 me-
aros, confeccionada por el pirotécnico
Sr. Granero, de Chell<¡.

El 16, por la tarde, elevación de glo-
bos de variadas figuras; veladas en ei
real de la feria por la noche, ameniza-
das por las bandas.

El 17 repitióse la elevación de glo-
bos, y por la noche hubo serenatas y
conciertos en los Círculos.

El 18, á las cinco de la tarde, grandes
carreras de obstáculos, con premios á los
vencedores. A las nueve de la noche

g|||r| El día 15 hubo diana, que recorrió las
WssL rineipales calles. Por la tarde, en el

real de la feria, aeróstatos de figuras ex-
travagantes. Por la noche serenatas, bai-
les populares, y á las doce grandes ve-
ladas musicales.

El 21, á las cinco y media de la tarde,
en el real de la feria, verificóse la eran

rondalla, grandiosa traca de colores de
2.000 metros y veladas.

El 19, por la tarde, extraordinariascarreras de obstáculos, con premios y
globos. A las nueve de la noche gran
danza al estilo del país, en la que toma-
ron parte distinguidos bcdlaors y ballao-
res de la localidad, que fueron extraor-
dinariamente aplaudidos.

El 20, á medio día, llegó la banda mu-
nicipal de Valencia, siendo recibida pol-
las dos locales. A las cinco de la tardehubo un gran concierto, y por la noche
veladas.

batalla de flores, anunciándose el co-
mienzo y final á cañonazos. Por la noche
hubo conciertos en el real de la feria.

Como último número anunciábase el
disparo de un gran castillo de fuegos ar-
tificiales en la Plaza de Emilio Castelar,
dando fin á todos los festejos con una es-
pantosa traca.
_- —-—.— fc-^w«..

Las fiestas resultaron brillantes por
todos conceptos, y ha sido numerosísimo
el contingente de forasteros que ha asis-
tido á presenciarlas.

El mercado de ganados se vio muy
concurrido, y aunque las transacciones
no han sido muchas, tampoco puede de-
cirse que ha faltado en él animación.
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La ciencia médica, en sus crecientes y
continuos desarrollos, invade terrenos
que no son seguramente los suyos y en
ios cuales son tan fáciles los éxitos como
las caídas. Testigo el célebre profesor ale-
mán Ottokar Lorenz,queen una reciente
y voluminosa obra consagrada á la ge-
nealogía de las familias soberanas, puso
decidido empeño en demostrar que las
princesas de_ la casa de Hesse, á la que
pertenece la Zarina, no son aptas para te-
ner hijos varones. En vano había sido
que la esposa de Alejandro IIhubiese te-
nido seis hijos varones y una sola hem-
bra; el sabio doctor afirmaba é intentaba
demostrar que este caso excepcional no
se repetiría en lo sucesivo.

Y he aquí que la Emperatriz rusa, más.
atenta á los deseos do su pueblo que á
comprobar las doctrinas del doctor ale-
mán, acaba de dar á luz un hijo, sin duda;
para formar como otra excepción en el
caso de la esposa de Alejandro II. Sería
curioso conocer la explicación que dé el
doctor Lorenz respecto á su error; yo
creo que, por lo menos, procedería que
devolviese el dinero á los compradores I
de su libro.

Las afirmaciones de la ciencia: hijo ó
hija.—Todos coroneles. —Descenso
de población y caridad de las mujeres
rusas.—El trabajo de las mujeres yde
los niños.—Mujeres bachilleres y mu-
jeres borrachas.

El nacimiento del príncipe heredero
del Trono de Rusia ha sido saludado en
la nación con grandes demostraciones
de júbilo; el Zar, deseoso de expresar á
su augusta esposa el contento de que se

llBl||k
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CAMINO DE LA FERIA DE GANADOS.—UN ALTO EN LA FUENTE DE VEINTICINCO CAÑOS
{Fots. Rarberd Masip.)
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halla poseído, no ha encontrado mejor
medio que nombrarla coronel del regi-
miento 15.° de dragones, y al príncipe
recién nacido coronel también del regi-
miento 51.° de guardias finlandeses y
del 12.° de tiradores de la Siberia orien-
tal.El carácter militar de la nación podrá
explicar esos nombramientos, aunque
seguramente ni la Emperatriz habrá
dado un heredero al Trono por el afán
de mandar un regimiento, ni el Prínci-
pe comprenderá todavía en mucho tiem-
po el honor que su imperial padre le
acaba de conceder.

EL CRUCERO "EXTREMDÜEA,,
Ha llegado al puerto de Barcelona el

buque de guerra español Extremadura.
El viaje de este barco y su permanencia

en^ aquel puerto tienen por objeto hacerpracticas de telegrafía sin hilos entre la
capital del principado y Manon", dondeestá fondeado el Pelayo.

Lleva el Extremadura 20 piezas: ocho
de 10, sistema Vickers; cuatro de 54, dosde 75 y cuatro de 37, sistema Massipp,

Conipónese la dotación de este barco de
un comandante, teniente de fragata de
primera clase; segundo comandante, te-
niente de navio de primera clase; cuatro
tenientes de navio de segunda clase, dos
alféreces de navio, un contador; maqui-
nistas, tres primeros y cuatro segundos;
Cinco ayudantes condestables, cinco so-
brecargos, un contramaestre primero, tres
segundos y cuatro terceros, médico yprac-
ticante, 13 artilleros y 183 de marinería.

Durante su permanencia en el puerto de
Barcelona há sido visitado el crucero es-pañol por muchas distinguidas 'familias,
que hacen grandes elogios de la cortesía
eóh que han sido recibidas y agasajadas
á bordo por la oficialidad delbarco.

SEÑORITA CARMEN SANCríIZ, TIPLE CÓMICA QUE ESTA OBTENIENDO BRILLANTES
TRIUNFOS EN VALENCIA (Fot F. Gómez.)

Casi al propio tiempo que se promul-
gaba en España la ley "protectora de
los niños, se han dictado en Alemania
decretos de análogo interés, protectores
del trabajo de las mujeres y de los ni-
ños. Por punto general, las nuevas dis-
posiciones se reducen á confiar al Go-
bierno una intervención decisiva para
impedir abusos; pero en Alemania, como
en España, creo de poquísima eficacia
ía iniciativa oficial si no la acompañan
las de el público, principal interesado
en evitar y prevenir las desastrosas con-
secuencias que tiene para la raza el tra-
bajo excesivo de la mujer, y mucho más
cuando se realiza en condiciones contra-
rias á la higiene.

título, calurosos elogios del Jurado; en-
tre las agraciadas figuran Miles. Posnel
de Vermeaux, Bazirgnian, Grundwald,
Robineau, Roussanoff y Mme. Thuiller.

También han concurrido á las carre-
ras muchos individuos del Automóvil
Club de Francia y de Inglaterra.

Aestas carreras ha asistido el minis-
tro de Marina de la vecina República,
Mr. Pelletan, y ha seguido, acompaña-
do de su señora y de varios invitados, á
bordo del contratorpedero Lurcmdal, la
carrera hasta Douvres.

La velocidad extraordinaria del Mer-
cedes TV se ha logrado, no sólo por la
fuerza que su motor desarrolla, sino por
sú forma ingeniosa, ideada por un oficial
de torpederos francés.

Las regatas de canoas automóíiles
Consecuencia natural del deporte au-

tomovilista por tierra es el deporte au-
tomovilista marítimo. La carrera de Ca-
lais á Douvres contribuirá notablemen-
te á desarrollar eon rapidez este medio
de locomoción. Es verdad que el Paso
de Calais estaba tranquilo el día de la
carrera; pero no dejaba de' seir, sin em-
bargo, el Paso de Calais, y los barcos
que lo atravesaron han llevado á cabo'
un poderoso esfuerzo, cuya realización
parecía á las gentes del oficio imposi-,
ble. Algunos de esos barcos medían me-
nos de seis metros y medio. ¡

El vencedor, Mercedes IV, ha hecho el
reeorrido de 41 kilómetros en una hora
y siete segundos, obligando á los con--
tratorpederos y torpederos que le se-
guían á marchar á una velocidad mayor
de 24 nudos, es decir, á todo vapor. El
Mercedes Iv,al pasar por cerca del Lu-
cas, encargado del servicio regular entre
Calais y Douvres, daba la impresión de
una mosca que intentase luchar eon un
mastodonte.

En la pasada semana han recibido en
ia Sorbona el título de bachilleres en
Letras varias señoras y señoritas france-
sas, que han merecido, á la vez que el

Si tuviera tanta afición al estudio co-
mo las señoras citadas, la inglesa Doris
Thorpe no hubiera tenido que acudir
ante los Tribunales por haber atentado
contra su vida por séptima vez.

El proceso de estos intentos es muy
conocido y usual; la señorita Doris tiene

La correspondencia de carácter ad-
ministrativo, ó que contenga fotogra-
fías, será dirigida, al señor hdministra-
dor de EL &RÁEICO. '.

la mala costumbre de beber y la des-
gracia de que la emborrache la bebida.
Recogida por la Policía en tan denigran-
te estado, es llevada á la prevención, y
una vez en ésta su primer pensamiento
es el de quitarse la vida. En las "seis pri-
meras comparecencias, el juez se ha li-
mitado á dirigirle una reprensión; en
ésta última la ha acompañado con una
advertencia verdaderamente interesan-
te: la de que si reincide en sus borra-
cheras será llevada á la cárcel.

María de ATOCHA OSSORIO

Estas alegrías del Imperio moscovita
no podrán seguramente consolar á los
millares de familias que han perdido
uno ó más de sus individuos en la terri-
ble lucha sostenida contra el Japón,
guerra que habrá de contribuir á au-
mentar el descenso de la población, se-
ñalado ya en las estadísticas, por las
tristes condiciones en que suele ejercer-
se la maternidad, la falta de alimenta-
ción suficiente en muchos de los distri-
tos -pobres, y las enfermedades, que ha-
cen inútiles á los varones para el servi-
cio militar y para el aumento de la es-
pecie.

En medio de los horrores de la cam-
paña, séame lícito recoger, en honor de
la mujer rusa, el siguiente telegrama de
Liao-Yang:-

«He visitado el tren sanitario que lle-
va el nombre de la gran duquesa Tatia-
na Nicolaewna, en el que numerosas jó-
venes pertenecientes á las mejores fami-
lias trabajan sin descanso, lavando y
acondicionando los vagones destinados
á los enfermos y heridos. Princesas -y
burguesas trabajan en competencia, ha-
biéndolas visto junto á heridos gangre-
nados y. á los que no se acercaban los
médicos por el mal olor que despedían.

«Teniendo hambre muchas de ellas, no
vacilaban en entregar su pan á los sol-
dados hambrientos que les salían al pa-
so, y estos generosos empeños no cons-
tituyen una excepción, sino la regla ge-
neral.»

• *
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EL "EXTREMADURA»' EN BARCELONA '«SPORT" NÁUTICO EN FRANCIA

ws

' rr'

LAS REGATAS DE CANOAS AUTOMÓVILES EN ROUEN.—LAS CANOAS PREPARÁNDOS1
PARA LA SALIDA (Fot. Branger.)

ci CRUCERO «EXTREMADURA», QUE HA PERMANECIDO EN EL PUERTO DE BARCELONA
HACIENDO PRUEBAS DE TELEGRAFÍA SIN HILOS (Fot. F. Cano.)



En el toro segundo, como estaba algo incó-
modo en mi asiento, me puse entre barreras. No
bien lo hice, cuando el animalito, sin duda con
ganas de bromitas, saltó precisamente por don-
de yo me hallaba, y fui á tomar un burladero
más que aprisa; no tuve tiempo, y quédeme pe-
gado á la pared; fijo en mi el veragua, fué á dar
el hachazo, oí un grito, una voz sonó por fuera
de barreras, y el toro se marchó en aquella direc-
ción. Cuando volví la cara vi al José del quie-
bro, que, en mangas de camisa y con una larga
vara en la mano, corría delante de él. ¡José me
había salvado!

CLARIDADES
Toledo, 19 de Agosto-

licite.

EL GRÁFICO no admitirá
ningún trabajo de colabora-
ción que directamente no so-
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tragaluces, galerías, arcadas y azulejos pasamos la mañana. Llegó la tarde, y con ella la hora de
los toros, y allá nos fuimos; antes Garcés y yo estuvimos en el hotel donde Machaco se hospedaba
y le instantaneamos, rodeado por sus íntimos, en el patio del mismo, precioso modelo de estilo
plateresco.

Charlamos un rato, y en nuestra charla no se habló de otra cosa que de modas, caballos, coches,
joyas y alhajas; de todo aquello, en fin, que sólo ocupa á gente adinerada, yal oir así expresarse á
aquel muchacho, pasado de la nada á la opulencia, la imagen de aquel obscuro José, que poco ha

dejamos rastreando el polvo y los guijarros del camino, llené
mi mente y establecí comparaciones. ¡Quién sabe si alguna
vez le habré de visitar, como á Machaco 1. ¡Rodean tantas ti-
nieblas el mañana de! lidiador que emDieza!

(Fots. Garóes.)

«MACHAQU1T0» PASANDO DE MULETA AL PRIMER TORO
EN LA CORRIDA DE TOLEDO

— _.
_
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Afortunadamente, no tuvimos que lamentar más que el susto.
Tanto él como Machaco estuvieron activos y adornados en los quites, dando el segundo una

larga tan clásica, que, si allí pasó desapercibida, de hacerlo en otra parte la ovación hubiese sido
de las grandes. Patatero puso dos buenos pares, sobre todo uno, con los terrenos cambiados

en que obligó al toro con mucha valentía.
~~™

_
Picando, ninguno sobresalió gran cosa.

En este toro dio dos buenas verónicas á su salida, parando y estirando á ley los brazos, y
al engendrar la tercera se le coló el toro, y, quedándose en el centro de la suerte, fué despedido
con el testuz á gran altura.

Dirigiendo, dejó hacer á cada cual lo que le vino en ganas.
Lagartijillochico estuvo muy desgraciado en sus dos primeros toros; pinchó mucho en ellos,

y en el cuarto recibió el tercer aviso cuando daba la última estocada: es verdad que le tocó
el hueso de la tarde; pero Pepito, como sus íntimos le llaman, no se estrechó con ellos lo debido.
En el último volvió por los fueros de Granada, y se hizo aplaudir toreándolo de cerca y matán-
dolo bien, de una estocada un poquitín caída.

La histórica Puerta de Visagra vomitaba un diluviode gente
hacia la Plaza.

En ella, mucha animación, mucha alegría, mucho rostro bo
nito encajado en mantillas.

Los de Veragua (ganado imprescindible en ésta su tie-
rra) dejaron 19 caballos al arrastre. Si fuésemos á fijarnos en
este dato, diríamos que fueron superiores. No obstante, no
pasaron de medianos; duros y voluntarios todos en los pri-
meros puyazos, tardeaban luego y llegaban aplomadísimos al
último tercio.

Machaquito trabajó mucho y con deseos, y mató superior-
mente de tres estocadas y un pinchazo, entrando como él sa-
be; á pesar de eso, su trabajo no lució como debió lucir, sin
duda por las condiciones de las reses, no obstante recorrer
el ruedo dos veces entre aplausos.

Las bajas que hicieron en las cuadras de caballos fueron
debidas, entre otras causas, á su certeza al herir, á lo endeble
que fué el cuadro de picadores (á algunos de ellos los veo en
las novilladas de Madrid) y á la indudable amistad del presi-
dente para con el ganadero. El mejor de todos fué el sexto, el
único que llegó á la hora de la muerte bravo y noble.

En el sexto cogió los gerrapullos y puso un par caído al
cuarteo. Si Machaco conoce hasta dónde llega con los palos,
no debe complacer al público cuando le pidan que banderillee
toros quedados.

—Este —dijo otro señalando al que yo interrogaba —, es el que en
reando Fuentes y Montes, dio el quiebro de millas.

Y al oír esto eí del quiebro estiróse su blusilla con gracioso mohín de presunción
—¿Cómo te llamas?; —le pregunté en seguida.
El muchacho dudó un instante, como si le sorprendiera la pregunta; luego respondió:—José
—¿Y éste?
—José también—contestó el segundo.
—¿Y el otro?
—José—me respondió muy serio.
—Pero, ¿es que no tenéis apodo?
—Aún no—dijo con dejos de amargura, y en

ese aún creí observar un mundo de deseos.
Llegamos'á Toledo; antes de entrar el tren en

la estación, los tres gólfillos tiráronse de él; los
viajeros, asomados en las ventanillas, movidos
á compasión, gritábanles que no. lo hicieran, y
ellos, sin hacer caso, fueron echándose á tierra
uno por'uno; quedó el último, sin duda el más
prudente, quizás el menos experto; sus compa-
ñeros iban ya muy.atrás, y por no hacer más
larga la distancia, hizo un supremo esfuerzo; se
apoyó en el suelo, dio un traspiés, faltóle tierra
y allí, á un lado del estribo del coche, quedó
tendido, arrastrándose sobre los guijarros del
camino' mientras un grito de terror salía-de mu-
chas'bocas y su silueta se perdía...

La ciudad (que los árabes, desconociendo su
importancia, Ia7adscribieron al califato cordobés)
reposaba, al llegar nosotros, en encantadora so-
ledad, y el bullicio de las fiestas iba hacia la
parte bajá de ella, hacia los llanos de la vega,
donde estaba enclavado el real de la feria; re-
corrimos las lobregueces de sus estrechas calles.

La catedral, San Juan de los Reyes, todos esos
monumentos que nos hablan con la forma de
sus piedras de las generaciones que murieron, y
que nos enseñan y señalan rasgos y caracteres
de civilización pasada, fueron por nosotros visi-
:ados nuevamente, y entre portadas y ajimeces.

«Todo es júbilo en la imperial Toledo».
Así dijo el poeta y así repito yo, haciendo referencia á los presentes días. Toledo, !a artística

ciudad que baña el Tajo, la preciada conquista de D. Alfonso VI, fundada sobre siete colinas,
como Roma, arde en fiestas desde el día 14 del corriente, ya que arde en fuertes llamaradas de
calor desde que comenzaron los primeros rigores estivales*

Este año celebra su feria con inusitada animación, é incluye entre sus festejos ¡o imprescindible
en todas las nuestras, lo que es la sal de ellas, lo que constituye el móvil principal de atrac-
ción de todas esas masas flotantes de viajeros que, ávidos
de distracciones, acude allá donde cree encontrarlas: una gran
corrida detoros.

Cosa era de irallá, y así lo hice.
El monstruo de acero, como hay quien llama al tren, desli

zóse sobre los rails con culebreos rápidos.
Chaves, el crítico de El Imparcial, iba conmigo, y empeza

mos á hablar de nuestra fiesta favorita. Villaverde primero
después cletafe, luego Parla, fueron pasando ante nuestra vista,
con sus casitas blancas, sus segados campos, sus recién for-
madas eras y sus vastas extensiones de terreno áridas y
yermas.

De vez en vez, por entre aquellas desnudeces asomaba
su verdor, con cínica osadía, algún arbolillo desmedrado;
pero era tan raro esto, que en seguida la vista volvía á ha-
cerse al pardo del conjunto, de una monotonía soñolient;
y'triste.

Y las Guadalenas y San Pablo y la Sisla, con los pelado:
cerros, en que se enclava el eremítico Asilo de la Virgen del
Valle, fueron el límite de nuestra observación.

Salíamos de Esquivias; el tren, en su rápido marchar, sal-
vaba ya sus limites, cuando de pronto saltaron á nuestro co-
che unos rapazuelos, con equipaje y todo, ágiles como ga-
mos; el pantalón de talle vuelto al revés (sin duda por reser-
var la prenda), rotas las alpargatas, la guayabera mugrienta
y desflecada , indicaban al punto quiénes eran y su accidenta-
da manera de viajar; salía la plataforma y conversé con ellos;
estaban tres sentados al estribo, ojo avizor á los movimientos
del conductor; dos de ellos llevaban un enorme bulto de ca-
potes, maletas y alguna ropa más, envuelto en grandes paño-
lones encarnados; el tercero, á fuer de estoque, una oxida-
da espada liada en una tela, y varios palos más; me dirigí alque me parecía más resuelto

—¿Sois de por aquí? —le pregunté.
—De- Sevilla —me dijo—, y vamos á Toledo á la corrida.
.—Pero," ¿á torear, ó solamente como espectadores, para aplaudir á Mac'naquito?
—Eso quisiéramas, ir á torear...; pero ya que no se pueda, vamos á lo que salga buenamente.
—¿Y lleváis mucho tiemp'o en el oficio?
—Tres veranos.

EL JURADO DE LA FERIA DE GANADOS, PRESIDIDO POR EL ALCALDE SR. BENEGAS«MACHAQU1T0» CON ALGUNOS AMIGOS EN EL PATIO DEL HOTEL DE CASTILLA

LAS NOCHES DE RECOLETOS, por Medina Vera.
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UN DIA BN TOLBDO-CON MOTIVO DE LAS FIESTAS
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>, el año pasao, to-

Luego, durante toda la tarde le estuve obser-
vando oficiar de mono sabio. ¡Eso era lo que le
había salido!

¡Por ahora sus manos se teñían en sangre de
caballos; quizás dentro de poco las tiñan el mo-
rrillo de las reses!



.-VIADOR SÁNCHEZ «PERLITA»

En su casa
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—¡Adiós.

Momentos antes de expirar recobró el sentido,
y, dirigiéndose á los presentes, dijo:

ber, el visitador de la Plaza, D. Ricardo Baños; el
jefe de la dependencia, D. Regino Velasco, y el
empresario Sr. Niembro, que no abandonaron
un momento al infortunado diestro.

me muero...
Datos biográficos

Amador Sánchez, Perlita, nació en Zaragoza el
año 1878, contando hoy, por tanto, veintiséi?
años de edad. De familia acomodada, escogió el
oficio de ebanista, oficio que desempeñó mucho
tiempo en su tierra. Aficionado á los toros desde

Ha salido el toro, grande y de obscuro color,
con los pitones recios, con el morrillo ancho y
poderoso. Un caballo, herido de muerte, rueda
ya sobre la arena, que se empapa en sangre.

La fiera, con mayor coraje, con mayor bravu-
ra, corre de un lado á otro llevando las astas
enrojecidas, la lengua colgante y los belfos hú-
medos; se revuelve gallardo, sañudo y la multi-
tud le aplaude en un frenesí de entusiasmo. Acu-
de arrogante á la cita de los picadores, hundien-
do sus cuernos en la carne blanda de otro caba-
llo; sale en busca de un torero que ante él vino
á detenerse, y cuando ha logrado ahuyentarle,
quédase durante algunos momentos retador y
altivo, con una capa sobre el testuz.

La muchedumbre grita, entusiasmada y ale-
gre. El noble animal, sólo é inmóvil en mitaddel
ruedo, parece uno de esos ídolos que adoró la
antigüedad pagana en templos abiertos al sol,
sobre pedestales de mármol. Con un movimiento
soberano despréndese del trapo rojo y va á lan-
zarse hacia otro caballo, sin que parezca dolerse
del castigo ni flaquear bajo las picas, que ya

Brilla el sol, haciendo lucir sobre las gradas
la policromía fastuosa de los mantones. El cielo
es límpido y'castellano, sin una sola nube en su
azul; millares de abanicos se agitan blandamen-
te, y por el aire, entonces, va como un aliento
de fuego...

EN LOS TOROS

El sol muriente besa todavía muchas cabelle-
ras de oro y muchos cabellos de ébano... Y el
torero aquel á quien llama la muchedumbre,
mira hacia el palco del presidente y hacia las
gradas. Se levanta luego. El furor de las voces
corre aún por el aire. ¡Y el hombre, lentamente,
con el capote en el brazo, lívido, camina hacia
el toro, sin mirará la muchedumbre, que ya no
grita, esperando!...

Y los gritos iracundos déla muchedumbre,
erguida sobre los asientos, dicen, señalando á
aquel lidiador para quien antes hubo sarcasmos:

.—¡Que salga!... ¡Que salga!...
Los rostros de las mujeres están lívidos sobre

el fondo negro ó sobre el fondo blanco de las
mantillas.

y tal vez humilde que encontramos en las calles
y en los paseos. Se ha despertado en todas las
almas algo hasta entonces como adormecido, y
la muchedumbre dice, en tal momento, ser bue-
na hija de esa raza fuerte y guerrera que, en tie-
rras españolas, amó durante largo tiempo el sol
y e! peligro.

El olor de la sangre humana, caliente aún, pa-
rece haberse extendido por el aire. La muche-
dumbre siéntese como dominada de un vértigo.
Hay ahora miles de voces que gritan, y al mez-
clarse forman un zumbido enorme, algo que re-
cuerda la voz gigante de un mar lejano y coste-
fio en días de tormenta.

FSUSUSCO DE CAMBA

niño, hizo en capeas y tentaderos sus primeras
armas. Casado con una señorita francesa, vino
á Madrid hace dos temporadas, creyendo encon-
trar aquí más ancho campo á sus aspiraciones.

En nuestra Plaza toreó el pasado año de ban-
derillero, en una corrida en que actuaron de es-
padas Calerito (jrran amigo suyo), Regaterín y
Mazzantinito; después no volvió á salir hasta
hoy, en que, merced á valiosas influencias, !o
pudo conseguir. Este año había toreado en algu-
nos pueblos, siendo el último en que lo hizo Ta-
rancón.

m
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COGIDA DEL 'PERLITA»

Mazzantinito terminó con el Muriel, que se
conservó noble en la muerte, de cualquier modo.

En la enfermería
Llevado el diestro á ella, ypuesto en la cama

de operaciones, se procedió al reconocimiento
de la herida, para lo que hubo que romper la
taleguilla.

Los médicos D. José Bourkais y D. César
Campesino, acompañados de los alumnos inter-
nos de San Carlos.Sres. Montes, Sánchez Vega
y Díaz Muñoz empezaron la cura, apreciando
desde los primeros momentos la importancia de
la lesión.

Se avisó. al capellán de la Plaza, D. César
Real, que administró al moribundo los Santos
Sacramentos á poco de entrar en aquel sitio.

Como la hemorragia continuaba y no había
forma de cortársela, se le administraron inyec-
ciones de suero y cafeína; el diestro, que al prin-
cipio no había perdido el conocimiento, pues
pidió agua á su amigo D. Jesús Cuber, que esta-
ba allí, fué poco á poco quedándose sin vida,
por la enorme pérdida de sangre.

La muerte

Fué tan rápida la cosa y tan próxima á la en-
fermería, que la mayoría del público no se dio
cuenta de ella. Además, como era bastante tar-
de, las siete y diez, mucha gente había abando-
nado ya la Plaza.

Él sexto toro y la cogida del «Perlita»
Fué un ejemplar fino, cubierto de carnes, afila-

do de púas, bravo y duro; desde que salió cun-
dió el pánico en las filas; cuantas veces se le pu-
sieron por delante los picadores, los dejó caer
con estrépito; al segundo tercio pasó casi sin
sangre en el morrillo, debido, de un lado, á que
los de á caballo más se ocupaban de caer que
de picar, y el presidente precipitóse algo al cam-
biar la suerte; muy entero el toro, codicioso y
con muchas patas, Zurini y Punteret pasaron
para banderillearlo los sustos consiguientes.

. En los tercios de los chiqueros, y junto á las
tablas del 6, puso el segundo banderillero un
par, y el Perlita metió el capóte para llevarse a!
toro; corrió al hilo de las tablas, y al salvar la
puerta de chiqueros tropezó con el pilarote de
piedra y cayó á tierra; el toro seguía su viaje,
pero tropezó con el infortunado diestro y se re-
volvió;entonces éste le arrojó ei capote y quiso
levantarse, con tan mala fortuna, que el animal,
a! cornear la tela, se encontró con su cuerpo y
lo arrojó al aire, campaneándolo.

Se llevaron al toro, se levantó Perlita y saltó,
haciendo un supremo esfuerzo, la barrera.

AI caer al callejón, una enorme bocanada de
sangre tiñó la valla; sus fuerzas se agotaron,
cayó en brazos de los asistencias, y entró en la
enfermería, dejando un gran reguero de sangre
á su paso.

se le atravesó el caballo por delante al meter el
toro la cabeza. Un mono coleó inoportunamente
á un toro que ya se llevaban los espadas, y esto
pudo ocasionar otra cornada; el desgraciado
Perlita fué cogido al banderillear el tercero, y,
por último, un banderillero llamado Punteret
cayó en la misma cara del cuarto, que estuvo
oliéndole un gran rato, sin que acudiese nadie al
quite.

Como el peligro era inminente se prohibió que
trasladasen al herido á su domicilio. Empezó el
período agónico á las nueve y diez minutos de
la noche, y á las nueve y inedia en punto dejó
de existir, estando presentes los alumnos seño-
res Montes yDíaz Muñoz, su amigo D. Jesús Cu-

Su señora, que está en un estado delicado, nos
preguntó, ignorando su desgracia, si tardaría
mucho en curarse, y nos dijo que había salido
ayer tarde muy alegre para la Plaza.

¡Qué ajeno estaría el infeliz de que ayer aca-
baría su carrera!

Cuando nosotros les visitamos, diez de la no-
che, no sabían aún la fatal nueva. El hermano,
que está establecido en Madrid de confitero, nos
refirió que había estado en la Plaza y que no se
dio cuenta de la cogida hasta que le avisó un
amigo que iba con él; en seguida marchó á la
enfermería, en cuya puerta le detuvieron un
gran raro.

A las nueve y media, hora en que el desven-
turado Perlita fallecía, llegaba á su casa, de la
Plaza, su hermano, llevando un resto de espe-
ranza. Los médicos habíanle apartado de allí, dí-
ciéndole que aún no había peligro inmediato
y que volviese á las once.

Amador Sánchez vivía, con su mujer y un
hermano, en la calle de la Gorguera, núm. 10,
segundo, y ocupaba (¡triste coincidencia!) la mis-
ma habitación que tuvo el infortunado Esparte-
ro el día en que el toro Perdigón le ocasionó la
muerte.

Providencialmente no hubo ayer en los toros
más desgracias. El picador Canales cayó al des-
cubierto, y no sufrió una cogida gracias á que

COGIDA I MUERTE BEL "PERLITA,,
Un funesto accidente dio triste resonancia á la

novillada que celebróse ayer en nuestra Plaza.
Machaquito, un toro cárdeno con bragas, de

Muriel, y que se corrió en sexto lugar, ocasionó
la muerte á un lidiador.

£1 público no es va la muchedumbre sumisa

Todos los ojos miran anhelantes hacia el re-
dondel. Sobre el portón de la Plaza una bandera
gallardease, blandamente mecida. El rumor cre-
rre, y los espectadores se levantan en una oleada,
leseando ver.

El infeliz cae al suelo. La fiera le alza, despre-
ciando los capotes que se agitan ante su testuz.
y por toda la Plaza, durante algunos segun-
dos, vuela un rumor confuso de expectación gi-
gantesca...

Hay ahora un momento horrible. Junto á la
barrera el toro ha visto á un lidiador y va hacia
§!, sin darle tiempo de huir ni defenderse, y le
acomete en seguida, hundiéndole uno de sus
cuernos, vibrante de furor.

Aquel torero que antes se veía sobre la arena
con el capote liado al brazo, despreciador de
los sarcasmos y de las burlas, fué á sentarse so-
bre el estribo de la barrera. El toro corre, per-
siguiendo los trapos que ante sus ojos se des-
pliegan cegándole, y su belfo humea, despidien-
do un vaho caliente y espeso. Sobre los lomos
ya rojos de sangre penden algunas banderillas, y
el animal se revuelve sañudo, agitando en el
aire sus cuernos potentes.

Se ha alzado una leve brisa. Los capotes ex-
tiéndense inquietos ante el toro, que pelea aún,
bravo é indomable. Corre la fiera de un lado á
otro, persiguiendo á los que le acosan. ¡Y pare-
ce acrecentarse su furor al notar el engaño de
las capas, al ver perderse en el vacío la fuerza
rabiosa de su acometida!

í.a alegría va enseñoreándose de los corazo-
nes. Aquel espectáculo, tal vez cruel y salvaje,
tiene virtud para ahuyentar toda pesadumbre,
dando ese placer doloroso de las emociones que
encanta el peligro. Alrededor, miles de abanicos
se mecen lentos, acariciando la gala de los cla-
veles y de las rosas sobre los trajes femeniles.
Desde el redondel elévanse incesantemente den*
sas nubes de polvo. El cielo es alegre aún, lím-
pido y claro...

Mil labios, con voces roncas que se confunden
en un solo rumor gigantesco, loan su bravura y
alaban su empuje. El toro brama, sacudiendo las
astas triunfadoras y levantando el testuz gallar-
do para mirar en torno con miradas de desafío.
Y corre á recibir otra pica, á dejar otro caballo
muerto en la arena, á enredarse con otro capo-
e, y con otro, instantes después...

Los lidiadores parecen dominados de un lige-
o temor; véseles correr ya en cierto desorden.

La muchedumbre, ahora, tiene voces de burla
para un torero que anda lejos de la res con el
capote liado al brazo...

han dejado en su morrillo un reguero de sangre
humeante y obscura.

EN LA ENFERMERÍA
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Lo que no sabemos es si cuando falta
poco para completar el precio del billete,
loentreguen en taquilla.»

lanzos, á pesar do haberse aumentado allí
ol número de carruajes, cu el departa-
mento en que no iban trece iban catorce
ó dieciséis, aunque oficialmente consta
que sólo caben diez, y á lo más doce.

Si algún viajero protestó, se le ha con-
testado filosóficamente:

—Ahora falta poco.

22 Agosto 1904

EL DESGANSO DOMINICAL
Los japoneses continúan sus asaltos, y

el 19 y 20 libraron grandes combates,
pero fueron rechazados eon pérdidasma-
yores que las ya numerosas de! día 17.

Se asegura que el ataque á las defen-
sas de Puerto Arturo durará aún tres
días, y que ha caído en poder de los si-
tiadores un fuerte situado al Norte de la
Montaña de Oro.

Londres 22.
Fuga de barcos.—Sigue el asalto

El corresponsal del Daüy Mail comu-
nica que el 18 por la noche lograron es-
capar de la rada de Puerto Arturo ocho
torpederos rusos, cuyo paradero se des-
conoce.

Madrid y provincias

OBRAS Y ARTISTAS

Después manifestó al comerciante que
no tenía un cuarto, y que en vista de ello
pagaría en otra ocasión.

El procedimiento viene siendo el mismo
que aconseja Kropotkine en su Conguista
//el pan.

El comerciante no quiso meterse en filo-
sofías, y llamando á la autoridad, lo en-
tregó al intruso, con traje y lodo, que fué
conducido á la Inspección para darle una
lección de moralidad.

Y allí fué degradado civilmente el del
Caniaguay; se le quitaron sus botas, es de-
cir, las del comerciante; luego el panta-
lón, la americana, la camisa; su corbata,
eoquetonamente anudada, fué arrojada
al montón de las prendas del comercian-
¡e, y el pobre Si*. Orüz quedó como el
Adán de Rspronceda y el de la Biblia.

Sin embargo, no so le abandonó; de la
Inspección pasó á la cárcel, para respon-
der del hecho.

su cometido.

Reclamaciones y protestas
Barcelona 22 (1 madrugada).

La reglamentación dei descanso do-
minical, no conocida aquí hasta hoy,
está llamada á ocasionar muchas pro-
testas ó innumerables reclamaciones.

En todas partes se oyen censuras para
el Instituto de Reformas Sociales, por la
escasa fortuna eon que ha desempeñado

- Se habla de próximos mitins y re-
uniones para pedir la reforma del re-
glamento.

EL GENERAL DE LOS TRAPENSES
El telégrafo- ha dado ya noticia déla

muerto del Padre Sebastián Wyart, supe-
rior general de la Orden de la Trapa, la
más austera en sus constituciones que tie-
ne el mundo católico.

El Padre Wyart era francés; pero hacía
más de veinte años vivía en Roma.

Ha fallecido á los sesenta y cinco años,
de un ataque de diabetes, después de ha-
ber sufrido una dolorosa operación, reci-
biendo los últimos auxilios espirituales de
mano del célebre obispo Le Nordez, que
actualmente se encuentra alojado en la
casa de la Trapa que existe en Roma.

Fué en su juventud un brillante y vale-
roso capitán de los zuavos pontificios, en-
contrándose en la batalla de Castelfidar-
do y en la guerra franco-prusiana, y cuan-
do termino ésta ingresó en la Orden, en la
que ha muerto de general.

Nombrado abad del monasterio de
Seplfons, pronto adquirió por su talento y
sus virtudes tan alto relieve, (pie consi-
guió reunir en Roma, hace doce años, un
capítulo general para reconstituir la Tra-
pa, que andaba dispersa en varias ramas
ae distintas observancias. El hecho le va
lió ser nombrado superior general.

León XIIIle tenía en alta estima, y con
su muerte ha sufrido un rudo golpe la in-
fluencia francesa en el Vaticano.

Sin sol, sin arma y sin teatro
San Sebastián 22 (2 tarde).

Sigue lloviendo, por lo que ha des-
aparecido ía gente y la animación de la
Concha y del Boulevard.

El Sr. Rodríguez San Pedro ha subido
á Miramar, como de costumbre; pero sin
firma, porque no la lia recibido.

Tanto es así, que desde hace algunos
días los frailes del convento de Sarof ven
afluir multitud de señoras y mujeres de
todas ias provincias que piden devota-
mente á San Serafín las libre de su este-
rilidad, arrodillándose ante la ic.ona mila-
grosa, y, lo que es mejor para los monjes,
dejando pingües limosnas a! santuario.

LI LEYENDA BEL ZIREYITGH
Apenas nacido, ya tiene el heredero do

Rusia su leyenda, que ol buen pueblo ruso
acoge maravillado, y que tiende, por otra
parle, á estrechar los lazos de afecto que
unen á Nicolás ilcon sus subditos.

l'".n Julio último, el Emperador y la Em-
peratriz Alejandra, tristes por río contar
con heredero varón, fueron en fervorosa
peregrinación al convento de Sarof, que
está bajo la advocación de San Serafín,
abogado de las mujeres en cinta. lucié-
ronle las rogativas piadosas de rito, y es-
peraron tranquilos én el porvenir.

Las esperanzas se han realizado por
completo, y por toda Rusia lia corrido el
relato del milagro.

La Compañía que dirige Ontiveros, y
que venía actuando en ol teatro Princi-
pal, ha suspendido hoy sus funciones
por motivos económicos, en que habrá
de intervenir el gobernador.

Espantaleón actuará eu lugar de aqué-
lla, sin dejar do dar sus representacio-
nes en el Gran Casino.

la torería.
En Sa:: Fclíu de Guixols se está ensayando

una comedia dramática que lleva por título Lo
vírulet. fis original de I). Raimundo Barbosa.
Sfoliolmo

Para mañana se anuncia la primera represen-
tación úc

—Se lia estrenado en derez, con muy buen
éxito, la zarzuela de Arniches y García Aivarez
£7 pobre Valbuena.

Primer acto de Rafaelo éla Fornarina; segun-
do acto de // balbeo é íintrigante, y el tercer
acto de Ceisha.

—Dentro de unos días celebrará su beneficio
el notable actor que trabaja en el teatro y «Jar-
dines del Buen Retiro Sr. Lambíase, con el pro-
grama siguiente:

El día 7 del próximo Septiembre abrirá sus
puertas el teatro Eslava, de esta Corte. Forman
el elenco de la Compañía los Sres. Riquelme,
Gonzaiito, Mariner, etc., y las tiples Marina Gu-
rina, Rovira, Taberner (Amparo), Elena Salva-
dor, Juana Manso y Carmen Andrés.

La noche de la inauguración se estrenará una
obra que se titula Por esos mandos. Muy en bre-
ve comenzarán los ensayos de El rey del valor y
La marea.

incendios en Galicia
Una chispa desprendida del tren que va

de Orense á Vigo prendió fuego en un
monte denominado Las Caldas, destru-
yendo una gran extensión de tojos y ar-
bolado.

El proyecto total implica un gasto de
cerca de medio millón de pesos.

misma.

Para empezar las obras existe, ya apro-
bado, un crédito de 200.000 pesos, y para
obtener la diferencia hasta la suma de
500.000 pesos se confía en la buena volun-
tad de ambas Cámaras, convencidas de
antiguo de la suprema necesidad de do-
tar á aquella población de un acueducto
(pie corresponda á ia importancia de la

El nuevo acueducto de Santiago

Ya se han publicado en las ciudades dt.
la Habana, Santiago y Nueva York los
anuncios oficiales correspondientes para
la subasta de las obras de construcción
del nuevo acueducto proyectado para
aquella ciudad.

Trátase de construir una represa, de 70
pies de altura, en el río Purgatorio, con
capacidad bastante para proveer á las
necesidades de una población de 50.000
habitantes. Las cañerías tendrán 20 pul-
gadas de diámetro.

En I'achuca se ha verificado ¿1 estreno de Ma-
ría de'os Dolores. Los intérpretes oyeron muchos
aplausos. — .-2G- * ' — —

EL FERROCARRIL DEL NORTE

Para apreciar las riquezas de estas mi-
nas, basta decir que en los últimos diez y
ocho años antes déla primera guerra (1868)
produjeron la cantidad de 48 millones de
pesos.

su emplean centenares de hom-
bres, y se han gastado ya en los nuevos
trabajos que se efectúan para el descubri-
miento de nuevos filones más de 800.000
dollars.

En ellas

De estas ¡ninas se extraen en la actuali-
dad, mensual mente, l.000 toneladas, que
se remiten á Ball¡more, donde so venden
á 250 dollars la tonelada.

Leemos en los periódicos de Santiago
de Cuba que las famosas minas de (robre
han pasado á sur propiedad de capitalis-
tas yanquis.

Ayer, por ejemplo, antes de llegar á Be-
ta n/.os, ya habían tenido que molerse los
viajeros en los furgones, y después de Be-

«Kstos días
tolerable.

Grandes abusos
La Voz de Galicia se queja de los abusos

que la Compañía del Norte viene come-
tiendo Con los viajeros de los trenes
mixtos.

Un señor de treinta y tres años, llamado
Manuel Ortiz, natural del Camagüey, que
andaba de ropa bastante medianamente,
tuvo una idea luminosa al pasar por do-
lante de un bazar de ropas hechas, en la
calle de Atarazanas, de Santander; el
cuerpo obedeció al cerebro, y el Sr. Ortiz
penetró tranquilamente en la tienda, pi-
dió una camisa a! encargado de la sec-
ción y se la puso, y, como Dios en el Géne-
sis, al versa obra, o vio que era buena-.

Desmerecía la camisa, y el del Cama-
güey pidió un traje, que se [¡uso como la
anterior prenda; se vio a! espejo y le pa-
reció que estaba hecho como á medida.

Luego pidió un reloj, con su correspon-
diente leontina, y una botonadura.

Escogió una corbata y se la puso para
completar la camisa, y como las botas se
hallaban bastante deterioradas, buscó la
sección de botas y se calzó.

En el castillo de Monte Real, propiedad
de biseñora marquesa de! Pazo déla Mer-
ced, hubo hace días un voraz incendio.

El monte <¡ue rodea la señorial mansión
se vio cubierto de llamas que traspasaban
los muros del castillo.

Gracias á los esfuerzos de los vecinos,
el incendio logró extinguirse después de
larga lucha.

El castillo de Monte Real es una verda-
dera joya de arte. Está situado en las cer-
canías de Bayona y no lejes de Vigo.

Los trabajos do extinción de! incendio
duraron más de doce horas.

En el monte comunal de Medo (Orense)
so ha declarado un voraz incendio, que
duró cerca de tres días y destruyó una ex-
tensión de más de cien hectáreas.

El siniestro se debo á la imprudencia de
dos pastores. Habían encendido una ho-
guera, y la apagaron tan ma! que las ce-
nizas, al poco tiempo, volvieron á conver-
tirse en llamas.

hace íjbuso se
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¡Por Líos, Doña Rufina, que mí mujer
'-leras!...

abierto*; cris! «tóos» los establecí :¡ñen

arabio, el mío no está inc!

—«Míusté» q-e esto «tie» gracia; dejar
•sta ere

F'-f
luido e

lis»
a cae espere hasta el lunes: —
rué níngíina mujer puede so-

Oiga usted, tabernero, ¿que «intríngu-
es éste?...

—Pues, «na», que cumplo !o del descau-.. y así no tengo oue abrir el esís] ír.~A- .:?.s tra- y,ene

—iPerdcmeme usted, señor guarura, yo le
juro á usted... que no me había «accrdao»
era hoy domingo y que no podía"ya c-**
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BE SAN SEBASTIAN
CU BA

POR TELÉFONO

Méjico

El estreno de Los tres testigos lia ocasionado
á la Empresa del Haouse Tlieatre una pérdida
enorme. Ei público rechazó la obra ruidosamen-
te, pidiendo á voz en grito oue se retirara délos
carteles.

Las minas de cobre



París exterior (apertura).
París exterior (clausura).
Londres
Renta francesa

Azucareras áe España

4 por 100 interior, contado
» » fin corriente.. . .
» » al próximo

f, por 100 amortizable
Cédulas hipotecarias al 4 por 100.. .
Banco de España
Compañía Arrendataria de Tabacos.
Banco Hispano-Americano
Banco Hipotecario de España
Banco de Castilla
Oblig. Valladolid Ari/.a. Serie A. . .
Obli'g. Al. Z. A. 4 por 100. Serie C. .
Pans, á la vista
Londres, á la vista

IOS 00
99 00
70 00

nesa.

«=--<>«-

77 34
97 15
49 56
SI SO
00 00
00 00
3S 25
34 85
26 !')

Barcelona (clausura)
interior
Amortizante...
Nortes
Alicantes
Coloniales.. . .
Catalanes
rrancos
Libras
Orenses

Bilbao (clausura)
Interior
Amortizable..
Altos i lomos.

rrocarril Bilbao á Santander,

Explosivos.

00 00
CO 00
C0 00
02 0J
00 0)
00 00
00 00
00 00

CULTOS PAftñ MñflñHñ
Santos Restituto, Donato, Valeriano y Felipe Benici- .
La Misa y Oficio divino son de San Felipe Beuicic,

rito doble ycolor blanco.
Jubileo de las Cuarenta Horas. —En la iglesia de

Venerable Orden Tercera de Servitas.
Visita de la Corte de Alaría.— Nuestra Señora di V".

vañera en San Ginés ó de la Piedad en San Millán.

_ Pues aún es más general la falta de muelas y
dientes, aun en la primera juventud.

Intelectualmente la raza blanca pierde puesto
en América, pues el número de suicidas y locos
es más numeroso cada día y sus producciones
literarias cada día son menos y peores.»

La huelga de Vinaroz
«l.o Queda prohibido abrazarse en público.
2.° Se prohibe rodear con el brazo, en pú-

blico, el talle de ninguna señora.
3.° Se prohibe igualmente, en público, apo-

yarla cabeza sobre el hombro de otra persona.»
y ya han sido numerosas las multas por con-

travenirlo.

Costumbres se?eras
El alcalde de Atlantic-City, afamada estación

balnearia de los Estados Unidos, que es muy
concurrida durante el estío, habiendo advertido
que un gran número de recién casados escogían
esta población para pasar su luna de miel, pro-
digándose en demasía muestras repetidas, en
público, de su cariño, ha publicado el siguiente
bando:

No ha habido desgracias.

Alicante 22.—Anoche, en la bodega del va-
por Fulgencio Rodríguez, se declaró un incendio
que destruyó el cargamento, consistente en pa-
ños catalanes.

—En la dársena del dique flotante se han he-
cho pruebas con un buque de 1.120 toneladas,
con resultado satisfactorio.

Se alojan, respectivamente, én los cuarteles
del Buen Suceso y Atarazanas.

—En el Isla de Menorca han llegado de
iuahón los Cazadores de Madrid y dos compa-
ñías del batallón Cazadores de Barcelona, con
los gastadores y la charanga.

El venerable anciano gozaba de grandes pres-
tigios y simpatías en toda la región man
chcga.

Barcelona 21.—Del vapor Balear han des-
embarcado hoy, procedentes de Palma de Ma-
llorca, el batallón de Cazadores de Alba de Tor-
mes y una sección del 10.° montado de Arti-
llería.

Se desconoce al autor de las gestiones
que han determinado tan pronta solu-
cióa.

POR TELÉGRAFO

Castellón 22.
Han marchado á Vinaroz el goberna-

dor y el secretario del gobierno, mani-
festando que tardarían poco en volver.

Por noticias oficiales se sabe que hay
tranquilidad en aquella comarca.

El asunto está casi solucionado, y no
sería extraño que cuando el gobernador
llegue á Vinaroz estén ya firmadas las
bases del arreglo entre patronos y
obreros.

Ladrón que huye
Mientras la dueña de un puesto de frutas es-

tablecido en la caüe de Francisco Rojas, núme-
ro 18, estaba vendiendo á dos sujetos un melón,
penetró Antonio Alarcón en la tienda, intentan-
do violentar el cajón de! mostrador.

La dueña, que notó la operación de! caco, co-
menzó á dar voces, dando lugar á que e! rata
emprendiera precipitada fuga.

Perseguido de cerca por un guardia de Segu-
ridad, llamado García, pudo ser detenido al lle-
gar á la caüe de Fuencarral.

Preferentes
Obligaciones
Acciones ordinarias. .

Anoche, á las doce y media, llegó á Madrid el
batallón de Cazadores de Barbastro, núm. 10, de
regreso de Baleares, adonde fué destinado con
motivo de las medidas de precaución que adop-
tó ei Gobierno á raíz de la guerra ruso-japo-

Profesor á la cárcel

El hecho ocurrió esta madrugada, á las cua-
tro, en los jardinillos de la Plaza Mayor.

Un desesperado
Eugenio Nougué intentó suicidarse esta ma-

ñana disparándose un tiro en la cabeza.
El suicida sólo se produjo una herida de es-

casa importancia.

Ei'saldo efectivo de! Tesoro en la semana úl-
tima asciende á 46 millones y medio de pesetas,
teniendo además reservados 50 millones para e!
pago de obligaciones de ia Deuda, de los cuales
hay 10 millones y medio de pesetas en oro.

Ha regresado á esta Corte el director genera!
de Agricultura, D. José del Prado y Palacio.

La Gaceta publica hoy el decreto aprobatorio
de! reglamento para la aplicación de la ley del
descanso dominical.

Por disposición de! Juzgado, ha ingresado en
!a cárcel el profesor D. Ricardo de Pablo, por
maltratar á dos discípulos suyos.

Híspanos •
Banco de Vizcaya.

Cuando el Juzgado se presentó en el ga-
rage y pretendió hacerla diligencia que le
estaba encomendada, notó con la natural
sorpresa que el automóvil ya no estaba
allí, y que, por ló tanto, había perdido el
viaje.

De! asunto entiende el Juzgado de guar-
lia, que ha telegrafiado á Bilbao para
_ue sean-detenidos el joven y su amigo,
que, según noticias, han salido para di-
cha villa con el mueble de autos.

Sin pérdida de momento le ordenó que
se dirigiera al garage, donde, con la pre-
sentación de una tarjeta, el emisario se
incautó del automóvil.

Después de charlar largamente sobre
la velocidad que puede desarrollar el au-
tomóvil embargado, el distinguido joven
pidió permiso a sus visitantes para eva-
cuar una necesidad.

Salió de la habitación, dirigiéndose á
otra muy próxima, donde se encontraba
un íntimo amigo suvc

LA JUSEIGIA BURLADA
Esta tarde se presentó en el domicilio

de un joven muy conocido en la buena
sociedad un procurador, acompañado de
un alguacil, en representación de un Juz-
gadq, con objeto ele notificar al referido
joven el embargo de un automóvil de su
propiedad.

E! dueño de la casa recibió á la justicia
con suma amabilidad, dando toda clase
de facilidades.
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Ei teniente de alcalde del distrito del Centro
ha decomisado esta mañana en algunas tahonas
pan francés falto de peso.

Él tiempo está más fresco y con algunas llu-
vias en el Norte.

Temperaturas registradas hoy en Madrid:
Máxima al sol 36,2 grados.
Máxima á la sombra... 34,2 —
Mínima 13,5 —

Temperaturas extremas en provincias:
Máximas: Córdoba, 34 grados; daén, 35; Alba-

cete, 34; Murcia, 33; Granada, 32.
La mínima ha sido: Oviedo, 11; Burgos, 10;

Avila 12.

La Comisión constituida en Barcelona para re-
cabar la libertad de los presos por cuestiones
obreras ha circulado una invitación entre los
grupos obreros de España á fin de celebrar un
mitin en Tánger ó /Marsella.

/ elegráficas

Ciudad Real 22.—Anoche falleció D. Ildefon-
so Espada García, padre de! corresponsal de
El Gráfico.

Lo que dice un sociólogo
Mister E. Tobías, más negro que el betún,

ha escrito un campanudo folleto acerca de la
decadencia de la raza blanca en América, y dice
con cierta satisfacción interior:

«Física y moralmente, la raza blanca en Amé-
rica declina. Tengo desde hace tiempo hechas
muy serias observaciones sobre la decadencia
de ella en esta tierra, y ia primera demostración
de ello consiste en el número inmenso de blan-
cos calvos y desdentados, para lo cual no hay
más que examinarlos en una asamblea y se verá
que muchos jóvenes carecen de cabellos.

¡ mprsnta y talleres oe 'otosracacc, galvar>os:2j:i
estereotipia áe EL GRÁFICO

Calle de! Marques de la Enseriaba, núm. ',.

¡Qué di

Novela por ñlVDPÉ LñUTtlE
Ilustraciones de P^lOU

—preguntó Silas se-

Folletón de EL GRÁFICO 13

—He ahí una superioridad que no envidio—dijo.
— Hace usted bien en no envidiarla, pero á ella se <

berá el poder embarcarse en el aeroplano mientras i
ted quedará eu nuestra querida madre la tierra, mi bu
amigo. Sí—continuó Silas animándose —; esta raza
Sido néCha para servir. El buen negro es fiel,sobrio, r>
petuoso, valiente y puntual. Sepa usted, joven, que \
qu- le hablo á usted, yo, Silas Pettibone, he recorrido
lodos sentidos el globo desde hace treinta y cinco añ<
A los quince años era vendedor de periódicos en
Prairie, y esto no ha sido más que el comienzo de n
viajes. Y en todas partes, á burdo de mis navios, de n
vagones-camas, en las caravanas, en lospersonaligo
datad tous, he empleado negros en mi servicio y sie:
p're me he encontrado bien. Le desalió á usted á desc
Dril*entre los millares de gentes que he asalariado di
de que recorro el mundo un solo hablador, como so v
entre ios guías, correos é intérpretes. ¡Ah, mis bue¡.
morenos no son genUemenl So tienen las manos blú
cas ni la piel fresca., y le <*oiu-edo á usted que no in
leu á benjuí ni á violeta; pero son valientes, bu.-:
perros guardianes, sin pretensiones. Saben o!>odor .-
Y claro es (pie yo no voy á cambiar de costum ;\u25a0.-\u25a0-\u25a0

una expedición como esta de la Galia. tan _j .seros;
importante, y donde debo ej irc.cr la función d .>•>>!
rio de á bordó. Sepa usted quj so hablará d- ;.l •••n

Bob rió desdeñosamente.

—Convenido —dijo Bob,levantándose vivamente \¡
marcharse.

.—Convenido... ¡Ah!... ¡Yá me olvidaba:
gracia!... ¡lis imposible!

—¿Por qué, caballero:— He aquí por qué — dijo Silas abandonando su ;

socarrón para tomar una expresión seria—. Porque t<
el servicio de á bordo será confiado á negros.

—¡A negros!...—exclamó Bob escandalizado—. ¿Y _
qué esto, gran Dios?

—Querido genileman — respondió Pettibone hundit
dose en su butaca con las manos en los bolsillos—, ten
un cuarto de hora que perder y le voy á emplear exi
niéndole á usted una teoría mía. Soy algo viejo, y eñ
curso de mi larga carrera algo he aprendido... y en
ello la superioridad absoluta del negro sobre ei b!anc<
como criado.

—Pues bien: entonces podemos tomar nota de su c
didatura como criado.

Bob se mordiólos labios, sin responder.
—¿Aceptaría usted esto?
—Si no hay medio de entrar en otras condicione-

—dijo Bob, resueltamente.

Pero, en fin, ¡en la guerra como en la guerra! De no

La cara de Bob se había obscurecido poco á poco
mientras escuchaba la loe-tura del documentó. ¡No era
en aquellas condiciones en las que él había soñado un
viaje al Tíbel!

—Ya está —dijo con profunda satisfacción el Sr. Silas
Pettibone, cuando hubo terminado su lectura—. ¿Qué
dice usted, joven? ¿Siente usted aún deseos de ser de los
nuestros?

»Art 20. Cada hombre se enganchará por seis meses.
Firmará este reglamento, que le será leído todas las ma-
ñanas.»

de higiene, su traje será reglamentado por el comisario
de á bordo. Los hombres deberán proceder al lavado de
sus efectos y de sus personas á la orden de dicho comi-
sario, y no emplear, bajo ningún pretexto, una gota de
agua sin su permiso.

»Art. 13. río se consumirá á bordo alcohol ninguno.
«Art. 14. No se permitirá á bordo ningún juego de

cartas ó de azar.
\u25a0Art. 15. La tripulación no saldrá por ningún moti-

vo de la parte del aeroplano que le sea destinada.
íArt. Ib' El silencio será guardado á las horas pres-

eriptas.
sArt. 17. La tripulación se obligará, con juramento,

á no hacer señal alguna ni entrar en comunicación con
los pueblos que el aeroplano visite, sin el permiso ejxpre-
so del capitán ó del comisario de á bordo.

_»Art. lo Los hombres harán resúmenes claros y pre-
cisos de las lecciones y lecturas que les sean dadas.

»Art. 19. El capitán y el comisario de á bordo ten-
drán el derecho de castigar con grillos, prisión, priva-
ción de alimento y la muerte todo acto de insubordina-
ción.

aceptar corría el riesgo de no hacerle, y, después de
todo, más valía realizar su sueño, aunquefuese prome-
tiendo obedecer ei reglamento draconiano del señor co-
misario de á bordo, que quedar en Inglaterra perdiendo
el tiempo y sin llegar á nada.

—Y bien; esto enfría su entusiasmo, ¿no es cierto?
¿No le agrada á usted prescindir do la pomada ó del ja-
bón de pacholí?—preguntó el Sr. Pettibone, con una son-
risa irónica.

Bob se estremeció al oir hablar de artículos do perfu-
mería tan antediluvianos, y no se guardó, por tanto, de
mostrar eldesprecio que tal suposición le inspiraba. Co-
menzaba á comprender el carácter del Sr. Pettibone.

—¡Pchs! —dijo—• La privación es pequeña; pero con-
fieso que preferiría embarcarme tomando una cualidad
determinada. No podría ser nombrado segundo... sub-
comisario.

—¿Cuáles son los méritos de usted?
veramente.

—¡Dios mío!...—balbuceó Bob con embarazo.
—Ha confesado iLsted mismo no saber nada de lo que

Eed irnos á los hombres de la tripulación. ¿Por qué razón
einos de ponerle á usted sobre ellos?
—Pero... después de todo...
—¿Porqué razón?—repitió el inexorable -Silas.
—En fin... yo soy un gentleman—d\\o el pobre Bob,

puesto ya en lo último.
Silas Pettibone lanzó carcajada estridente.
—¡Un gentleinan! ¡Un gtnllernan! —repetía—. ¡Ah, ah!

¡Buena razón! ¡Cómo nos servirá si la máquina se des-
compone, si la caldera estalla, si caemos en manos de
los bárbaros, si sobreviene, en fin, uno de osos mil acci-
dentes que nos amenazan, el llevar un genilernan á bor-
do! ¡He aquí una buena protección! ¡Los elementos se
detendrán! ¡Hay un gtnllernan contra ellos! ¡Ah, ah, ah!
¿Sabe usted que va á hacerme morir de risa, joven?

—No veo que ló que he dicho sea tan divertido—repli-
có Bob, con impaciencia—. Pero doblemos la hoja si á
usted le parece. He dicho que iría á bordo del aeroplano
en calidad de cualquier cosa, y lo repito: estoy presto á
firmar el reglamento.

—¿De veras, joven gmtlernan'f ¿Aceptará usted las fun-
ciones que me plazca asignarle á usted?

—Las aceptaré.
—¿Sean las que sean?
—Sean las que sean.
—¡Hum! Veamos. No tenemos todavía criado—dijo

Silas con aire dudoso—. Criado para las faenas más
baja--... Ya comprende usted; lustrar las botas, lavar ios
suelos, retorcer 'as t-ámoo-i-as etc. «'«*;.
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| SCHOOL OF LENGUAGES

ENSEÑANZA PRACTICA

Recetada por los principales médicos de
Europa.

I¡o hay dolor de cabeza, neuralgias, hemi-
cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-
tado, forfícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta tres minutos á su poderosa acción.
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gasta), Madrid, toda ciase de dibujos para hacer

CAPÍTULO VIII

Glosas y comentarios

Y Silas señaló la puerta al joven con un ademán tan
solemne, que Bob, completamente aniquilado, salió, sin
saber casi por dónde pasaba.

—Sr. Pettibone, cuando mi fortuna esté hecha me
comprometo á entregarle á usted la mitad, con tal que
sea de la partida.

—¡Qué corrupción!—exclamó Silas con desprecio—.
¡Basta, joven! Salga usted y no vuelva á ponerse ante
mí .. Éste último rasgo me prueba una vez más la su-
perioridad del negro sobre el blanco. ¡Jamás un negro
me hubiera dirigidoesa injuria!...

—El Sr. Desroches me hadado carta blanca .. Soy yo
quien decide sin ulterior recurso... Y no quiero más que
negros.

—Pues si es preciso, yo seré el criado de sus negros.
Todo ¡nenos que usted me retire su promesa.

—¡No! ¡La regla es inflexible!
—¡Señor Pettibone!
—Imposible.
—Corro á casa del Sr. Desroches... Le diré que usted

me había prometido...

t
—Pero, Sr. Pettibone, usted había dicho que me da-

ría un lugar—exclamó con desesperación—. No es justo
prometer y no dar. ¡Yo acepto hasta el oficio de criado!

—No, no; me hacen falta negros en el aereópláho,
¡nada más que negros!

mundo entero, aue todos los ojos estarán fijos en nos-'
otros, ¡y Silas Pettibone no compromete su situación
por ningún chisgaravís! Vuelva usted á su casa, joven.
Me son precisos negros, nada más que negros.

Las dificultados no servían más que para excitar la
imaginación de Bob.

Después se trató de los motivos que podían obligar á
Olivier Desroches á adoptar medidas tan severas, v so-
bre todo á confiar su ejecución á semejante hombre.
Esto respondía poco á lo que se esperaba de él

—¡Pclis! Este amable hombre nos deja ver su lado
desagradable—dijo agriamente lord Avrtoun, que noperdonaba á Olivier el haberle rehusado un sitio en el
aeroplano, aunque esta negativa hubiese sido hecha en
buenas formas y él misino no tuviera más que un deseomuy moderado de hacer el viaje—. Respecto á mí—aña-
dió—, nunca he dudado que pronto se le desenmascara-rá, y espero que nadie negará que desde el principio heluchado contra el entusiasmo general por ese extran-
jero.

Ya medio consolado, y arreglando en su cabeza una
relación de su entrevista con Silas, Bob se dirigió sintardunzaa! Mellón, donde sucedió todo conforme él es-
peraba. Nadie trató de burlarse de él viéndole que él lohacía de sí mismo con tanta gracia, y todos refirieronalgún recuerdo personal acerca de la urbanidad ameri-
cana.

que me sintiese aplanado por mis propias concesiones!
¡Un asunto tan.bien encaminado! Mi padre decía que
sí,' Desroches 'rió se oponía; todo marchaba á pedir de
boca. ¡Todo mi sueño ha venido á tierra' Ahora se bur-
larán de mí en casa.'-Teñíagran necesidad de hablar de
mis proyectos. Y mis amigos..'. Ya espero sus amables
chistes... Y en el fondo tendrán razón, pues yo debía de
hacer una triste figura ante ese maldito yanqui. «¿Sabe
usted lavar los suelos*? ¿Hacer un ajuste 'dé los chicotesde dos cabos? ¿Sería usted un limpiabotas, por casuali-dad*?» ¡Y esa idea de no querer á bordo más que negros!
Es preciso irál Club á contar esta barbarie... A fe mía,
vale la pena.

—¡Oh!... ¡Oh!... La fuerza... Eso se dice pronto. ¿Y qué
fuerza? ¿Habrá usted ideado algún medio?

—¿Yo? Ninguno; y si le conociese, le guardaría para
mí, á menos que obrando de otra manera no me bene-
ficiase más.

—Estoy conforme—respondió lord Zemple, redoblan-
do su solemnidad—. Pero también Inglaterra debía te-
ner el suyo. Con haber invitado á un solo inglés de ca-
lidad, nuestra dignidad hubiera quedado á salvo; mees
insoportable, lo confieso, que se nos excluya de una ex-
pedición semejante á nosotros, los viajeros, los explo-
radores por excelencia. Me sublevo; es deber mío suble-
varme contra tal proceder.

—Si con eso se consiguiera algo—dijo Fitzmorris—
también yo me sublevaría contra tal exclusión. Pero
¿quién nos dará razón? En justicia, ¿qué precedente
podríamos invocar? Si nos viene una fortuna, ¿se ha
visto jamás que se comparta con el vecino? Y, en fin,
puesto que no se nos invita, es preciso lamentarse de
ello. ¿No piensa usted lo mismo, Fairlié?

—No; de ningún modo—dijo el mayor, cuyos ojos de
buitre parecían acechar una presa. Lo que yo pienso
es que con el que no parte de buen grado es preciso em
plear la fuerza.

—Puesto que él ha sido el que ha inventado todas las
piezas de su máquina, ese francés tiene derecho'ábcü
par el primer puesto—hizo observar Fitzmorris.

—Participo de la opinión de Otto Meister—dijo lord
Zemple con tono doctoral—. Y reservando mi opinión
en lo que toca á la persona del Sr. Desroches, debo de-
plorar aquí, deplorar grandemente, que ninguno dí
nuestros compatriotas sea invitado á esa expedición
¿A quién se reserva, en suma? A unos negros, á un ame
rica no, á un francés... - • .

—¡Y él solo ha descubierto estol—murmuró Fitznio-rris, mientras una secreta hilaridad se retrataba en va-
rios rostros.

—Para mí—dijo entonces Otto Meister, que prestaba
la más grande atención alo que ss acababa'de decir, po
niendo la mano en forma de trompetilla junto á su ore-
ja, á fin de oir mejor—. Pa-a mí, ¿.sabe usted lo que sal-
ta á los ojos de todo esto? Que la empresa es de una su-
perior importancia, y que un sitio á bordo de la Galla
sería de inestimable valor.

conveniente protegerle—. Como sucede á menudo con
los subalternos, Pettibone habrá seguramente traspasa-doras insirucciones de su jefe. ¿Cómo ese yanqui habíade sospechar la distancia social que le separa de un
Ruíhven?

—En fin, el proceder no es nada cortés, convendrá
usted en ello... -Proponer á Bob Ruthven desempeñar
el oficio de limpiabotas! Encuentro esto escandaloso, vno creo aventurar nada asegurando que tal es tambiénla opinión de lord Zemple.

—No olvidemos que el Sr. Desroches no ha interveni-do personalmente en este asunto—dijo lord Zemple,
que, habiendo admitido á Olivier en su casa, juzgaba

—¿Sería preciso que nos diera la mitad de sus empre-
sas y beneficios? Verdaderamente, sería pagar muy cara
esta hospitalidad.

—¿Qué encuentra usted, pues, de extraordinario en su
conducta?—preguntó el mayor Fairlié.

—¿Cómo? ¿Después de la acogida que se le ha hecho
en Londres, de la hospitalidad que ha recibido de nos-
otros?...

—He ahí—se decía—el mayor avestruz que he encon-
trado en mi vida. ¡Qué yanqui más grosero! He debido
caer sobre él á bastonazo limpio, y me extraña que las
cosas no hayan terminado de este modo. ¡Preciso era

Completamente aturdido por su malaventura con Si-
las Pettibone, Bob seguía la calle de Piccadillv entre-
gándose á amargas reflexiones.

{Continuara,
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